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Elecciones 
79 
Así votó Aragón 
Ofrecemos en páginas cen-
trales cuadros completos con 
los resultados electorales en 
todas las cabeceras de co-
marca de Aragón y principa-
les núcleos de población. 
La noche de las 
sorpresas 
Tres periodistas de ANDA-
LAN vivieron en directo el 
avance del escrutinio en Za-
ragoza, Huesca y Teruel. En 
páginas 6 y 7 ofrecemos cró-
nicas de una noche electoral 
que acabaría ofreciendo sor-
presas al amanecer. 
Los 26 
aragoneses 
Ofrecemos en páginas 4 y 
5 imágenes y biografías de 
los 14 diputados y 12 senado-
res que eligió Aragón el pa-
sado jueves, algunos de ellos 
perfectamente desconocidos 
hasta ahora. 
Giro a la 
derecha 
En página 10, Carlos For-
cadell analiza ios resultados 
de las elecciones en Aragón 
que, aún manteniendo la si-
tuación en Teruel y Huesca, 
han supuesto un importante 
giro a la derecha en la com-
posición de la asamblea de 
parlamentarios por causa de 
los resultados zaragozanos. 
E l caso 
Ortega 
Monasterio 
Un coronel del Ejército 
con destino en Jaca ha sido 
condenado por un tribunal de 
Jonor. En contraportada m-
lormamos sobre el caso y re-
Producimos la intervención de 
iz* Martín-RetortUlo en el 
penado contra estos tribuna-
-
4 a ñ o s p a r a a p r e n d e r 
Pasó el uno de marzo, un poco antes se acabaron las 
mil promesas de un mundo feliz y los fríos números en-
señaron la posición de cada cual. ¡Qué poco parece que 
han cambiado las cosas! Los analistas han captado la 
consolidación del bipartidismo por la casi identidad con 
los resultados del quince de junio, y las sorpresas, bas-
tantes y significativas como el resurgir de los nacionalis-
mos, no impiden que todo parezca lo mismo, que todo 
vaya a seguir igual. 
No puede pensarse, sin embargo, lo mismo cuando 
se profundiza en la marahúnda de los tantos por ciento. 
No puede parecemos lo mismo en Aragón, donde las 
posibilidades de la izquierda, desunida, se difuminan an-
te la fría astucia de una derecha fuerte, fiel seguidora 
de su líder de Madrid, y el voto regional beneficia a la 
otra derecha, vecina de escalera pero de idénticos senti-
mientos de fondo. 
¿Cómo pensar que todo sigue igual cuando el parti-
do del Gobierno consigue tras casi dos años de gestión 
sin guías económicas, sin política regional clara, con 
una total ausencia -aparente- de sentido de goberna-
ción del Estado, con un orden público deteriorado y 
con el país cada día más lleno de parados y de frustra-
ciones, mantener impávido su capital político? ¿Cómo 
explicar que, aun con esas premisas, una parte del voto 
obrero olvida sus partidos y la gran burguesía, atemori-
zada por la, exagerada desde ciertos sectores, inseguri-
dad ciudadana, no consiga formar su propio grupo par-
lamentario? 
No, algo ha cambiado, y muy profundamente, en 
nuestro país. Tras el uno de marzo - y contando, eso sí, 
con la incógnita de las municipales-, U C D puede go-
bernar sola, si no con la mayoría absoluta parlamenta-
ria, sí con la superioridad moral de haber vencido en 
dos elecciones consecutivas. U C D puede desarrollar la 
Constitución, con sus declaraciones de libertades, con 
sus premisas regionales, a su gusto, que raramente será 
el del pueblo. U C D puede mantener al frente de los 
mecanismos básicos del Estado a hombres inequívoca-
mente franquistas, en cuerpo y alma. Puede, con la 
complicidad de los banqueros, disminuir el paro, pero a 
cambio de las grandes obras inútiles, de deteriorar el 
medio ambiente, de desertizar el campo, de hundir aún 
más a las regiones pobres, a Aragón. U C D puede ser, 
en fin, el eficaz continuador del régimen que todos 
creían muerto. Y todo ello con el respaldo de las urnas. 
Democráticamente. Milagros de la televisión y de los 
errores de }a izquierda. 
La izquierda debe aprender en los próximos cuatro 
años. Debe aprender a unirse, a encontrar su camino y 
a andarlo de la mano comentando sus diferencias y en-
riqueciéndose mutuamente. L a izquierda debe también 
enseñar, enseñar al trabajador dónde están sus intereses 
y sus verdaderos valedores. L a izquierda, en Aragón, si 
debe estar representada en la Diputación General, tiene 
que agruparse alrededor de sus parlamentarios y éstos 
ser el portavoz de todas sus inquietudes, sin discrimina-
ciones. Queda por delante un tiempo precioso que se 
debe vivir a fondo, sin perder un minuto, con reflexión 
y con crítica. Al final del mismo es posible, ¿por qué 
no?, que veamos cómo han crecido, casi imperceptible-
mente, mucho más de cien flores. 
Certificado de 
fusilamiento 
Un Decreto-Ley de 16 de 
noviembre de 1978 concede 
pensiones de 7.413 pesetas a 
los familiares de las personas 
que murieron en eP bando re-
publicano como consecuencia 
de la guerra civil del 36. Con 
la solicitud se deben aportar 
una serie de documentos que 
acrediten la inclusión de los in-
teresados en los supuestos que 
el Decreto contempla. Aparte 
de ios que sirven para identifi-
car al solicitante, el certificado 
de defunción, cuando existe re-
gistrada civilmente, es decisivo 
para la aprobac ión de la solici-
tud si, efectivamente, aparece 
la causa de la muerte. De no 
existir certif icación de la per-
sona fallecida hay que recurrir 
a testificaciones, documentos... 
que, lóg icamente , dificultan y, 
cuando menos, retrasan la fina-
lización del expediente. Y aquí 
viene el sentido de estas líneas 
porque es f recuent ís imo que en 
los certificados de defunción 
no aparezca la causa de la 
muerte e, inexplicablemente, 
en muchís imos casos los res-
ponsables de los Registros civi-
les se niegan a certificar, lite-
ralmente, la defunción a pesar 
de insistir en la necesidad de 
aportarla a la solicitud. Cuan-
do el Gobierno Civi l recibe la 
d o c u m e n t a c i ó n y comprueba 
que en los certificados de de-
función no consta la causa de 
la muerte, en lugar de requerir 
de los Registros Civiles, con la 
máxima urgencia, la certifica-
ción literal de la defunción eli-
ge el camino más largo - y qui-
zá infructuoso—, exigiendo a 
los interesados que subsanen 
esa omisión fundamental con 
distintos y más dificultosos me-
dios de prueba. 
¿Qué se pretende con este 
absurdo comportamiento? Por-
que la mayor ía de las personas 
que solicitan la pensión están 
en el ul t imísimo tramo de su 
vida y, aparte de lo que de tar-
día rehabi l i tación moral tiene 
este reconocimiento, conven-
dría que esas pocas pesetas lle-
garan cuanto antes a sus desti-
natarios, que han pasado todo 
lo que ni imaginar pueden los 
vencedores de la sublevación 
militar del 36. ¿O es que el sí 
legislativo, cercano a las elec-
ante 
nappa 
doub le face 
b o u t i q u e 
señora y caballeru ^ 
o prendas máx ima calidad 
o confeccionadas y a medida 
o precios muy interesantes 
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ciones, se convierte en un no 
prác t ico gracias a los mandos 
intermedios de un poder que 
sólo busca la readap tac ión ex-
plotadora con tatuajes más c i -
vilizados pero con la misma 





Por primera vez en mi vida, 
después de 14 años de trabajo, 
he participado en un paro. 
T i e m p o a t r á s , cuando mis 
c o m p a ñ e r o s paraban a pesar 
del riesgo que suponía , j a m á s 
les secundé . Pensaba, egoísta-
mente, mi futuro en la Empre-
sa. No llegué a compenetrarme 
con mis compañe ros , pues úni-
camente pensaba en mí. Por la 
tarde, el pluriempleo me ocupa 
cuatro horas más de trabajo, o 
sea casi todo el tiempo libre, 
después de una jornada laboral 
más o menos intensa. 
No he disfrutado vacaciones 
plenas desde hace cinco años 
que me casé. Resulta que una 
empresa, al darlas por orden 
de ant igüedad, me correspon-
den en una época en que la 
otra empresa (el pluriempleo) 
está trabajando y no me lo 
permiten. 
De mis dos hijos, bien poco 
sé, puede adivinarse qué de-
seos tengo de jugar con ellos o 
conocer sus problemas, cuando 
llego a casa a las 9 de la no-
che (hora que ellos se acues-
tan) después de haber salido 
de casa a las siete y cuarto de 
la m a ñ a n a . Unicamente quiero 
descansar y dormirme, normal-
mente, ante el televisor. 
Puedo decir que hasta ahora 
he vivido para trabajar. 
Durante este mes de febrero 
ha habido huelga legal en el 
sector de Banca, al que perte-
nezco. La primera jornada de 
huelga (día 3) no par t ic ipé , por 
lo de siempre. Ahora, al ser le-
gal y estar secundada por la 
casi totalidad de mis c o m p a ñ e -
ros, mi actitud des tacó más y, 
con ello, mayor mi vergüenza 
al analizar mi postura. 
Decidí , en la segunda convo-
catoria (días 7 y 8), unirme a 
mis compañe ros . Asistí a la 
asamblea y quedé sorprendido 
de la asistencia de c o m p a ñ e -
ros, muchos de ellos mayores y 
que nunca imaginé, no sólo 
que secundaran el paro, sino 
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que participaran activamente 
en la asamblea. Q u e d é muy 
impresionado y marché segui-
damente a casa. 
En casa, vinieron mis sorpre-
sas y descubrimiento del hogar: 
- Fui a buscar a mi hijo pe-
q u e ñ o al colegio, por primera 
vez. Nunca fui a buscar a mi 
otro hijo. 
- Con el mayor, enfermo de 
gripe, jugué una partida de 
parchís . 
- A p r e c i é el r i tmo infernal 
de mi mujer en casa. ¡Qué ra-
ro, nunca me había percatado!. 
Como repentinamente me 
encon t r é muy a gusto en casa, 
decidí no ir al «plur iempleo» y 
nuevamente me fui a buscar al 
p e q u e ñ o al colegio. 
Gracias a la huelga, he roto 
- o r o m p e r é - la cadena que 
me ata al trabajo: el pluriem-
pleo. 





Me siento en la obligación 
de mandaros estas l íneas al po-
der comprobar la falta de uni-
dad de la izquierda, que por 
cierto cada vez se va acentuan-
do más , para desgracia de to-
dos los que sentimos este gran 
ideal. 
A ú n recuerdo aquellos bue-
nos tiempos, cuando todos éra-
mos unos, me refiero a la eta-
pa de la ca ída del franquismo, 
cuando A N D A L A N , o mejor 
dicho, los promotores de este 
gran semanario, eran una sola 
voz, con un enorme entusias-
mo y una misma meta. 
Qué pena me da pensar que 
ahora cada uno va por su lado, 
comprobar que hay demasiados 
personalismos. Amigos, yo y 
muchos aragoneses y españoles 
no necesitamos muchos l íderes, 
sino grandes hombres unidos 
para hacer realidad una nación 
en la que no haya parados, y 
no sólo eso, sino los problemas 
y traumas que esto lleva con-
sigo. 
Hace cosa de un año habla-
ba con uno de vosotros y co-
m e n t á b a m o s la etapa tan boni-
ta que hab í amos pasado en el 
comienzo de la t ransic ión. No 
os dais cuenta de que lo ún ico 
que está ocurriendo es deso-
rientar a la gente, y de esta 
manera gana votos la derecha, 
pues es una realidad que está 
mucho más unida, y esto impl i -
ca un gran desastre, tanto para 
la e c o n o m í a como para los 
obreros. 
u t o 
T Í M n C - 10 -ZAMGOZA 
Hay mucha gente que se es-
tá desmoralizando, o lo que es 
peor, se está quedando indife-
rente al ver que no nos pone-
mos de acuerdo, de la poca 
unidad que existe y de las crí-
ticas que nos hacemos unos a 
los otros; lo ún ico que piensan 
es que si nosotros no sabemos 
ponernos de acuerdo, c ó m o 
vamos a saber organizar un 
país ; los comentarios, desde 
luego, son de lo más desalen-
tadores. 
M e interesa mucho la políti-
ca, pero no sólo para hablar, 
sino para que mucha gente 
pueda quitarse la miseria de 
encima, para que los campos 
den un fruto que lo pueda dis-
frutar el campesino, para que 
el campesino o el obrero pue-
dan ser personas instruidas que 
piensen, y no hagan las cosas 
porque se las ordenen o se las 
digan, sino porque las ha razo-
nado y han llegado a la con-
clusión de qué es lo mejor pa-
ra ellos y sus familias. 
He sentido una gran fuerza, 
pero ahora, amigos, lo único 
que siento- es nostalgia y des-
concierto, por no saber qué 
votar, puesto que si voto a tal 
o cual partido, pienso que qui-
zás dicho partido no llegue a 
alcanzar los suficientes votos 
para la subida de un diputado 
o senador y dichos votos se 
pierdan, y de eso se aprove-
chen las derechas. 
Termino diciendo que no 
tengo ninguna esperanza en es-
tas elecciones, espero que en 
las próximas no haya tanto 
desconcierto entre la gente, y 
para eso, vosotros podéis tra-
bajar para que no ocurra. 
Angela Azpivoz 
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En primavera comenzará a funcionar la central térmica de ANDORRA 
2 A N D A L A N 
La geografía del voto 
La Unión de Centro Demo-
crático no ha podido ser des-
bancada como partido mayori-
tario de toda la España inte-
rior, de Galicia y de la España 
insular. Con la ayuda de sus 
senadores domina indiscutible-
mente en todas estas regiones. 
Los socialistas, en cambio, si-
guen viéndose enfrentados con 
una cartografía pol í t ica compli-
cada en algunas de sus zonas 
de asentamiento privilegiado, 
Cataluña, el país vasco y, aho-
ra, Andalucía . En el país va-
lenciano los dos diputados co-
munistas ocupan el fiel de la 
balanza entre los trece diputa-
dos ucedistas y los trece socia-
listas. Aquí , como en otras re-
giones, la derecha franquista 
ha desaparecido. E l empate re-
gistrado en Asturias entre la 
UCD y el PSOE está roto cla-
ramente en beneficio de este 
último en el Senado, a d e m á s 
de la presencia de un diputado 
cumunista. Pero la geografía 
de las p reau tonomías ha sido 
fatal para el PSOE, que ha te-
nido que asumir la presidencia 
de las dos regiones con la má-
xima carga conflictiva, la del 
terrorismo y la del paro. Si el 
poder desgasta, esta vez no ha 
desgastado a la U C D , que in -
cluso ha ganado un diputado 
en Guipúzcoa, sino a los socia-
listas, que no repararon me-
dios, llegando hasta la impru-
dente alianza con la U C D , 
para asumir unas responsabilida-
des que rehuyeron en el go-
bierno central. N o pod ía espe-
rarse que el gobierno monoco-
lor de la U C D hiciese violen-
cia a sus principios para favo-
recer el desarrollo de las auto-
nomías en regiones tan conflic-
tivas como el país vasco o in -
cluso Andalucía , desarrollo que 
además podr ían capitalizar sus 
rivales políticos. Esto sólo po-
día haberse logrado presionan-
do desde dentro del Gobierno, 
pero para esto habr ía que ha-
ber traducido a nivel estatal la 
política de coaliciones regiona-
les. Lo grave, con serlo, no ha 
sido el retroceso de los socia-
listas, sino la naturaleza de las 
fuerzas p o l í t i c a s que han 
ocupado su lugar. Pero a q u í 




En los días siguientes al uno 
de marzo se han podido leer 
comentarios que magnificaban 
la irrupción nacionalista en el 
Congreso, llegando a meter en 
el mismo saco al He r r i Batasu-
na, al Partido Regionalista 
Aragonés y a los socialistas an-
daluces. Dejemos de lado al 
partido de Hipól i to G ó m e z de 
las Roces, que, entre otras co-
sas, con un sólo diputado no 
singinificará la m á s m í n i m a 
molestia para la U C D . Otra 
cosa podrían ser los cinco sor-
prendentes diputados del Parti-
do Socialista Andaluz. Resulta 
desconcertante que la primera 
declaración polí t ica del nuevo 
partido haya sido precisamente 
•a de negar cualquier posible 
colaboración con la U C D , des-
concierto que aumenta cuando 
se sabe que circula el proyecto 
de despojar al partido de su 
calificativo de socialista, para 
dejarlo simplemente en Partido 
Nacional 
Nacionalismos en auge 
Derecha sólo hay una 
H . J . Renner 
Dos hechos se imponen al considerar los resultados electorales del uno de 
marzo. E l primero no estriba tanto en el crecimiento del partido 
victorioso, consolidación más que crecimiento, con el 
aumento de tan sólo dos escaños, como en el hundimiento del grupo 
de los viejos políticos franquistas, la Coalición Democrática. Grupo que se 
transforma en fácil presa para toda clase de imposiciones por parte 
de sus antiguos alevines, transformados ya en el partido 
hegemónico de la derecha española. E l segundo es la irrupción del 
nacionalismo en el área parlamentaria. Pero aquí hay que 
evitar la confusión de géneros, fomentada por los apresurados 
comentarios de los primeros momentos. 
andaluz. Quede perfectamente 
claro que a un partido que ha-
cía gala de inspirarse en los 
modelos l ibio y argelino (sic) le 
resulta t e ó r i c a m e n t e muy facti-
ble dar el paso que le separa 
de formulaciones populistas, 
nacionalistas. Esto podr í a con-
fortar de momento a los nume-
rosos y j óvenes militantes que 
le han servido de apoyo en su 
c a m p a ñ a . Pero, como a pesar 
de los pesares, la realidad an-
daluza es muy distinta, la lógi-
ca de un tercer mundismo a 
machamartillo le puede llevar, 
bajo el espejuelo del naciona-
lismo, a buscar una serie de 
apoyos en una derecha que, no 
por ser andaluza, deja de ser 
derecha. Su presencia podr ía 
ser más testimonio de los erro-
res y falta de dinamismo de la 
izquierda de ámbi to estatal, 
que de la virulencia de un he-
cho nacional andaluz. 
Por lo que hace a los catala-
nes mal puede hablarse de 
i r rupción del nacionalismo con 
unos resultados que esencial-
mente confirman los del 15 de 
junio . El crecimiento de la 
U C D y la desapar ic ión de las 
candidaturas al Senado de la 
Entesa, en cambio, son signos 
que podr í an anunciar una ho-
mogene izac ión del espacio po-
lítico ca ta lán con el del resto 
de la Península . De ahí que la 
i r rupción del nacionalismo, si 
prescindimos del diputado ca-
nario, quede reducida a los d i -
putados vascos. Los tres dipu-
tados de Her r i Batasuna no 
atentan naturalmente al equili-
brio de fuerzas en el seno de 
una c á m a r a de 350 diputados, 
pero sí ponen en difícil situa-
ción al resto de las fuerzas vas-
cas, especialmente a aquellas 
que como el PNV y el EE ha-
bían mantenido un difícil equi-
l ibr io , no exento de ambigüe-
dades, entre el maximalismo 
independentista y el posibilis-
mo constitucional. Las prime-
ras e increíbles reacciones del 
Gobierno U C D , a t ravés de su 
Minis t ro del Interior, no per-
miten albergar muchas espe-
ranzas de que la nueva correla-
ción de fuerzas en el país vas-
co alumbre una nueva polí t ica 
gubernamental. Es la izquierda 
y el PNV la que tiene que pre-
guntarse las razones de ese 
desplazamiento de noventa mi l 
votos (treinta mi l del PSOE) 
que han ido a alimentar las f i -
las de los votantes del Her r i 
Batasuna. Una izquierda que 
r e c o n o c e r á que incluso en Ala -
va, donde el Her r i Batasuna 
no consiguió escaño , los por-
centajes que alcanzó en los ba-
rrios obreros de una ciudad 
como Vitoria superaron holga-
damente el 15 por ciento. 
Sólo en cierta manera puede 
afirmarse que las cosas han 
quedado como estaban. Como 
diría Trotski no han cambiado 
las dimensiones de las grandes 
fuerzas, pero sí las relaciones 
entre ellas. Pues estas relacio-
nes, dada la falta de una 
mayor ía de los dos grandes 
partidos, dependen también de 
las proporciones de los grupos 
menores. Y aquí sí ha habido 
cambios. El más importante ya 
ha sido indicado: la volatiliza-
ción de siete escaños de Alian-
za Popular, que reduce la vieja 
derecha franquista más o me-
nos pura a la modesta cifra de 
nueve diputados. Coal ic ión De-
mocrá t i ca ha quedado en tal 
estado de indefensión frente a 
la U C D , que la primera preo-
cupac ión de Suárez parece ser 
la de evitar la desapar ic ión de 
una derecha que da credibili-
dad a la condic ión de centra 
de su propio partido. En este 
sentido se ha interpretado el 
deseo manifes tado por la 
U C D , de proponer la modifica-
ción del reglamento del Con-
greso de los diputados para 
que puedan formar su propio 
grupo parlamentario algunos 
partidos que, tal como están 
las cosas, se verían obligados a 
amontonarse en el l lamado 
Grupo mixto. Pero, de t rás de 
esta propuesta parece.que hay 
algo más que la intención de 
«permit i r el reflejo en la vida 
parlamentaria de la realidad 
sociológica del país». Habr í a el 
proyecto de la inicial estrategia 
de gobierno de un gabinete 
monocolor que no dispone de 
mayor ía segura y que recurr i r ía 
a sucesivos compromisos, a va-
rias bandas, con la mult ipl ici-
dad de grupos resultantes. La 
cuest ión es de si los graves 
problemas del país pueden ser 
resueltos con una polí t ica de 
alianzas alternativas. Pero la 
U C D , lóg icamente , se siente 
tentada a no compartir el po-
der más que con aliados pe-
queños , salvaguardando el mo-
nopolio de la adminis t rac ión y 
de los medios de comunicac ión 
estatales, monopolio de que 
disfruta gracias a las condicio-
nes en que se realizó la transi-
ción a la democracia. Para ello 
se encuentra en condiciones 
mucho más favorables de lo 
que estaba en sus comienzos 
un posible modelo de partido 
gobernante a perpetuidad, la 
democracia cristiana italiana. 
Veremos lo que dura el experi-
mento, pero el experimento se 
hará . 
Claro está que t ambién hay 
otro modelo, aunque de menor 
longevidad, en el poder por 
parte de las derechas. Es el 
modelo a lemán. A este respec-
to, uno de los ministros ucedis-
tas con una cierta insolencia se 
permi t ió recomendar durante 
la c a m p a ñ a electoral un baño 
al PSOE, el baño de reconver-
sión ideológica que habr ían to-
mado los socialistas alemanes 
en el balneario de Bad Godes-
berg, donde celebraron su 
Congreso en 1959. Aquel baño 
limpió efectivamente a la so-
cialdemocracia alemana de 
cualquier referencia compro-
metedora al marxismo, susti-
tuyéndola por una invocación 
«de la ét ica cristiana, el huma-
nismo y la filosofía clásica», 
abandonando al mismo tiempo 
cualquier tipo de planificación 
o socialización que no fuese 
del sistema capitalista. Ciertas 
declaraciones de Felipe Gonzá -
lez parecer ían dar pie a la su-
posición de que algo parecido 
podr ía intentarse en el p róx imo 
Congreso del Partido Socialista 
Obrero Español , Las ilusiones 
que alberga la derecha de en-
contrar así la segunda rueda de 
un bipartidismo centroeuropeo 
desconocen la diferencia entre 
ambas situaciones. El PSOE no 
ha registrado ningún descala-
bro electoral, a no ser en rela-
ción con los excesos triunfalis-
tas de algunos de sus dirigen-
tes, incluso ha ganado dos es-
caños . En 1957, dos años antes 
de Bad Godesberg, en cambio, 
los soc ia ldemócra tas alemanes 
no llegaban a los 170 escaños 
frente a los 270 de los d e m ó -
crata cristianos. A d e m á s el gi-
ro p rog ramá t i co , aunque no 
dejaba de presentar riesgos, no 
eran precisamente riesgos elec-
torales, a la izquierda no había 
absolutamente ningún partido 
de entidad, A l lado de los dos 
grandes apenas si contaba el 
partido liberal con 41 escaños . 
No había más izquierda parla-
mentaria que el partido de W i -
lly Brandt. De lo que hiciesen 
podía pedirles cuenta la Histo-
ria, pero no ciertamente los 
electores. De esta manera, en 
1%^. 202 escaños y la coali-




No habiendo predicho sino 
lo que en lineas generales ha 
venido a suceder, incluido el 
modesto aumento propio, los 
comunistas en principio se han 
limitado a dar muestras de una 
satisfacción comedida, insis-
tiendo en la necesidad de un 
Gobierno UCD-PSOE. al que 
prestar ía su apoyo el PCE, Te-
sis todas conocidas y sosteni-
das por el partido ya con ante-
rioridad a unas elecciones que 
nunca c o n s i d e r ó necesarias. 
Pero es evidente que la oposi-
ción consensuada también ha 
desgastado a los comunistas, y 
testimonio de ello son las pri-
meras declaraciones de Carri-
llo, repudiando en el futuro 
cualquier clase de acuerdos 
que no se negocien y se for-
mulen púb l i camente . «La poli-
tica de consenso ha termina-
do» , ha manifestado el Secre-
tario General. Pero la tarca 
postelectoral de los comunistas 
no podrá reducirse a revisar 
táct icas y modos de comporta-
miento polí t icos que fueron 
impuestos por el pe r íodo cons-
tituyente, Y tiene además que 
tener en cuenta más seriamen-
te esas «otras izquierdas» que 
no sólo en Galicia y en Ara-
gón han impedido que conquis-
tase su primer escaño . Si diálo-
go tiene que haber en algún 
momento, el partido comunista 
deber ía tomar la iniciativa. 
La unidad de la izquierda 
y las municipales 
En el momento de escribir 
estas líneas disponemos tan so-
lo de resultados aislados para 
el Senado. Aquí la política im-
puesta por los socialistas de ir 
en solitario a las elecciones ha 
resistido la prueba del fuego 
en Cata luña , pero en cambio 
ha hecho perder puestos a la 
izquierda, por lo pronto en 
Alava y en Aragón , La mayo-
ría de la U C D en la C á m a r a 
Al ta , capital en el pe r íodo le-
gislativo de las au tonomías , se 
ha hecho aplastante. Esto pue-
de ser considerado como una 
lección demasiado tardía para 
las p róx imas elecciones que se 
avecinan, las municipales. La 
derecha lo ha comprendido 
bien, cerrando sus filas: Coali-
ción D e m o c r á t i c a ha retirado 
sus candidatos para los comi-
cios municipales. En la mayo-
ría de las ciudades españolas 
frente a una izquierda dividida 
la derecha p resen ta rá una sola 
lista. Sólo una decidida polí t ica 
de alianzas en el seno de los 
futuros ayuntamientos podrá 
compensar lo que se avecina. 
2 . — Q u e m a r á l o s c a r b o n e s d e l B a j o A r a g ó n e n 2 5 a ñ o s 
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El todavía ministro de Ha-
cienda y diputado por Zarago-
za representa en el partido del 
Gobierno el ala soc ia ldemócra -
ta que se fusionó en U C D con 
posterioridad a las elecciones 
de 1977. Francisco F e r n á n d e z 
Ordóñez , casado, sin hijos, fue 
inspector de Hacienda en Zara-
goza y en los últ imos años , tras 
la muerte del dictador, formó 
parte de la oposición modera-
da al régimen hasta llegar a in-
tegrar la «Comisión de los 10» 
que agrupó a casi toda la opo-
sición d e m o c r á t i c a durante el 
gobierno Arias. Es considerado 
el máx imo representante del 
componente centro-izquierda 
del partido del Gobierno. Du-
rante la c a m p a ñ a electoral ha 
residido en Zaragoza donde ha 
parcheado con dinero públ ico 
algunos problemas pendientes 
desde hace muchos años . 
José Luis de 
Arce (UCD) 
Miembro t ambién de la can-
didatura de U C D en junio del 
77, José Luis de Arce es abo-
gado y acaba de solicitar la ex-
cedencia en su plaza de subdi-
rector de la Socie té G e n é r a l e 
de Banque. Casado, con dos 
hijos, se considera cristiano no 
muy practicante. En la D G A 
ha sido viceconsejero de Inte-
rior, con Gaspar Castellanos, y 
pasa por ser un hombre clave 
en el aparato r eg iona l de 
U C D . No estuvo en Caspe 76 
y sus propiedades inmobiliarias 
se reducen a un piso en Zara-
goza y un apartamento com-
partido en Jaca. 
Mariano 
Alierta (UCD) 
Es, con Bolea, el único par-
lamentario zaragozano de U C D 
que va a repetir legislatura. 
Proviniente del campo demo-
cratacristiano del partido, en 
los úl t imos tiempos no ha ocul-
tado ciertos enfrentamientos 
con el presidente de la D G A , 
lo que no ha impedido su apa-
rición en la candidatura al 
Congreso. Abogado de profe-
sión, es hijo del que fue alcal-
de de Zaragoza, C e s á r e o Al ier -
ta y c u ñ a d o del exsenador del 
PSOE R a m ó n Sainz de Varan-
da. No ha formado parte de la 
D G A como consejero y su ac-
tividad en la Asamblea de Par-




s e u n e a l a c a m p a ñ a 
" N O V I A S D E E S P A Ñ A 
r e g a l a n d o a d e m á s 
e l r e p o r t a j e a c o l o r 
Hemo$ previsto todp lo 
necesario para hacer que 
estos días sean una página 
imborrable en vuestras vidas. 
Para ello solo tenéis que 
confiar en Viajes Marina y 
reservar vuestro viaje deseada 
Allí os informaremos y solo 
tendréis que esperar cada 
mes a ser agraciados con uno 
de los 12 viajes de 
«Luna de Miel» que 
gratuitamente se sort ran. 
Esperamos que os toque. De 
cualquier forma ya tenéis un 
gran regalo seguro: El 
reportaje de boda, a todo 
color y en estuche de piel. 
Porque Viajes Marina además 
de ofrecer las ventajas de la 
campaña «Noviasde España» 
os regala también el reportaje. 
Venid pronto y feliz viaje. 
m a r i n a , s . a 
Agencia de viajes - Grupo A - Titulo 150 
Plaza San Miguel. 2 - Teléfono 392760 - ZARAGOZA 
Carmen Solano 
(UCD) 
Profesora de EGB en un co-
legio nacional de Zaragoza, 
Carmen Solano es la segunda 
vez que concurre a las eleccio-
nes y resulta ser la única mujer 
de la asamblea de parlamenta-
ríos de A r a g ó n . Casada, con 
dos hijos de 7 y 4 años , se 
considera un parlamentar io 
más y estima que no se le con-
sidere de forma diferente por 
el hecho de ser mujer. Af i rma 
haber estado presente en Cas-
pe 79 en lo que fue la primera 
manifes tación masiva de auto-
nomía aragonesa, y declara te-
ner sólo un piso que t e rmina rá 
de pagar dentro de ocho años . 
Angel Cristóbal 
Montes (PSOE) 
Cated rá t i co de Derecho de 
la Universidad de Zaragoza, 
Angel Cr is tóbal pasa por ser 
uno de los puntales del partido 
socialista en A r a g ó n . Fue dipu-
tado en las cortes constituyen-
tes y consejero de Justicia en 
la D G A , a d e m á s de miembro 
muy activo de la Asamblea de 
Parlamentarios mientras ésta 
funcionó. 
José F. Sáenz 
(PSOE) 
Zaragozano, hijo de mili tar, 
32 años , José Félix Sáenz fue 
uno de los iniciadores del re-
surgir del PSOE en A r a g ó n a 
finales del a ñ o 1974, cuando ya 
era P N N de la Facultad de 
Ciencias en la que se había l i -
cenciado en M a t e m á t i c a s . Des-
de la re implan tac ión del Parti-
do Socialista en Zaragoza y 




do a todas las ejecutivas del 
partido pero no figuró en las 
elecciones del 15-J. como can-
didato por hallarse ampliando 
estudios en Pr ínce ton (USA). 
Casado, con dos hijos, en la 
actualidad es secretario provin-
cial del PSOE en Zaragoza. Es-
tuvo en Caspe 76 y no siendo 
practicante religioso, tampoco 
se declara ateo. Sus propieda-
des consisten en un piso en el 




Repite su condic ión de par-
lamentario socialista en razón 
del fuerte peso que ejerce en 
el sindicato U G T , que le pro-
puso para figurar en la candi-
datura del PSOE en el tercer 
puesto. Antonio Piazuelo, hom-
bre que goza de prestigio en 
los sectores obreros aragone-
ses, no llegó a formar parte de 
la D G A y ha dedicado su acti-
vidad, a d e m á s de al Congreso, 
como permanente del sindicato 
socialista. 
Hipólito 
Gómez de las 
Roces (PAR) 
Presidente de la Diputación 
zaragozana en los úl t imos años 
del franquismo, fue impulsor 
de un regionalismo de dere-
chas que aspiraba a la descen-
tral ización administrativa, lo 
que le llevó a intentar la Man-
comunidad de Diputaciones de 
Aragón cuando toda la izquier-
da exigía ya la au tonomía en 
Caspe. Abogado de Estado de 
profesión, asturiano de naci-
miento, G ó m e z de las Roces 
jugó la baza del centro en 
mayo del 77, pero no consiguió 
que Suárez formara en torno 
suyo la candidatura zaragozana 
de U C D . Electo el 15-J. ha si-
do un parlamentario incómodo 
para los partidos que han go-
bernado la D G A y ha vuelto a 
conseguir un e scaño el 1-M, 
tras romper las conversaciones 
que hubieran concluido con la 
fusión de su partido (PAR) y 
U C D . Se considera católico 
practicante y posee un piso en 
el Paseo de Pamplona y un 
apartamento en la costa. 
Senado 
J. A. Bolea 
(UCD) 
De origen campesino oséen-
se, Juan Antonio Bolea aban-
d o n ó una brillante carrera judi-
P R E P A R A M O S 
O p o s i c i o n e s E G B 
(CONVOCADAS) 
Grupos reducidos, temas propios. 
Horarios mañana, tarde y noche. 
Grupo intensivo de sábados. 
Comenzamos nuevos grupos el 5 de marzo. 
D E L T A 
COSTA, 2, 6.° Tel. 219817 
L 
3. — Expoliará el agua para refrigerar en vez de regar campos. Todo por la cara 
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cial para asumir la jefatura de 
la asesoría jur ídica de la Caja 
de Ahorros de Zaragoza en el 
momento en que debía aban-
donar Aragón para pasar al 
Supremo. Aquella operac ión 
fue considerada como una in-
versión polít ica del principal 
centro de poder e c o n ó m i c o de 
Aragón, lo que se evidenció al 
llegar las primeras elecciones 
demócratas, en las que concu-
rrió como primer candidato del 
partido de Suárez aunque toda-
vía era independiente. M á s tar-
de cons igu ió desbancar las 
candidaturas de Lasuén y Bui l 
Giral a la presidencia de la 
DGA, cargo que ha capitaliza-
do en estas nuevas elecciones 
y en el que tuvo serios proble-
mas. Casado, con cinco hijos, 




El nuevo senador de Zarago-
za es, profesionalmente, jefe de 
una delegación provincial de 
una marca de e lec t rodomés t i -
cos. Desde hace algún tiempo 
figura como secretario provin-
cial del partido del Gobierno, 
lo que le ha hecho aumentar 
enormemente su influencia en 
el seno del partido hasta colo-
carse como candidato indiscu-
tible al Senado. Fue él quien 
llevó las negociaciones con H i -




Afiliado a U C D desde octu-
bre del 77, José Luis Moreno 
es de Tarazona, donde vive y 
donde ha formado los primeros 
núcleos del partido a nivel co-
marcal. Estudió Veterinaria pe-
ro se dedica profesionalmente 
a llevar una hacienda agr ícola 
de tipo medio y a representar 
productos agrícolas. Hasta ha-
ce poco ha sido el representan-
te de Agrar para Navarra. Cin-
co hijos, catól ico practicante, 
José L. Moreno es un perfecto 
desconocido incluso para los 
miembros de U C D de A r a g ó n . 
Este es su primer cargo polít i-
co. 
José A. Biescas 
(PSOE) 
32 años, natural de Sabiñáni -
go, hijo de guardia c iv i l , casa-
do y con dos hijos, José A . 
Biescas es en la actualidad d i -
rector del Departamento de 
Estructura y Polít ica E c o n ó m i -
ca de la Facultad de Empresa-
riales. Figura en el PSOE des-
la unión que se produjo en 
julio entre los dos partidos so-
cialistas PSA y PSOE. Estudió 
el bachiller en el Goya para 
continuar luego cursando Eco-
nómicas , lo que le obligó a tra-
bajar desde los 16 años en el 
Banco Zaragozano, del que lle-
gó a ser jefe en el Servicio de 
Estudios, cargo que a b a n d o n ó 
para dedicarse a la Universi-
dad. Promotor del Seminario 
de Estudios Aragoneses que 
organizó el Caspe 76, entre 
otras cosas, y las semanas ara-
gonesas en infinidad de pue-
blos, es en la actualidad Presi-
dente del Consejo de Adminis-
t r a c i ó n de A N D A L A N . Se 
considera cercano a los plan-
teamientos de Cristianos por el 
Socialismo y no posee ni piso 
ni coche. Es autor de impor-
tantes libros sobre la estructura 







Cabecera de la lista de U C D 
al Congreso por Huesca tras 
un borrascoso «tira y afloja» 
entre Madr id y el comi té pro-
vincial del partido (que, como 
informó A N D A L A N en su día, 
supuso la salida de U C D de 
los pioneros de dicho partido 
en Huesca). El mayor de la 
«saga» de los Mar t ín -Retor t i l lo 
—hermano del senador de la 
C A U D y ca tedrá t i co de Dere-
cho, Lorenzo Mar t ín -Re to r t i -
llo—, nació en Huesca y estu-
dió en la universidad zaragoza-
na. Ca t ed rá t i co de Derecho 
Administrat ivo, en 1970 acce-
dió a la asesor ía del departa-
mento de Asuntos Económicos 
y Sociales de las Naciones 
Unidas. 
Experto en o rdenac ión del 
terri torio y derecho de aguas, 
se ha destacado por su oposi-
ción al trasvase del Ebro y la 
positiva valoración del resurgir 
del regionalismo aragonés . In i -
ció su vida polít ica en el pr i-
mer Gobierno Suárez a t ravés 
de la Subsecre tar ía del Minis-
terio de Educac ión v Ciencia. 
Buil Giral, 
León (UCD) 
Segundo de la lista al Con-
greso, a cuya c á m a r a fue ya 
elegido en las pasadas eleccio-
nes generales. Abogado asesor 
de empresas y consejero pro-
vincial de Bellas Artes, nació 
en Barbastro en 1935. 
Con residencia habitual en la 
capital oséense , está ligado a la 
D G A a t ravés de la consejería 
de Educac ión y Ciencia, con 
notables altibajos en el desem-
peño de sus funciones. Es pre-
sidente del comité ejecutivo 
provincial de U C D y miembro 
del consejo ejecutivo de su 
grupo parlamentario. 
Sin un «status» e c o n ó m i c o 
excepcional, se ha especulado, 
sin embargo, con su ligazón a 
una promotora de estaciones 
de invierno que proyec ta r ía su 






40 años , ingeniero de M o n -
tes y funcionario de la Delega-
ción Provincial del Ministerio 
de Agricultura. Candidato al 
Congreso en las pasadas elec-
ciones en las listas de Unidad 
Socialista (PSA-PSP), jugó un 
importante papel en la integra-
ción del PSA en el PSOE des-
de la secretar ía general del pr i -
mero de dichos partidos. 
M i e m b r o de la Junta de 
Fundadores de A N D A L A N , 
desde la const i tución de la 
D G A ha venido d e s e m p e ñ a n d o 
la Viceconsejería de Obras Pú-
blicas y Urbanismo, dándose la 
curiosa paradoja de haber sali-
do elegido parlamentario mien-
tras que el titular del departa-
mento, R a m ó n Sainz de Varan-
da, se veía apeado de su esca-
ño en el Senado. 
Nacido en Canfranc, es un 
profundo conocedor de la pro-
b lemát ica de m o n t a ñ a - tu r i s -
mo de invierno, conservación 
de la naturaleza, repoblación 
forestal, etc.—, así como espe-
cialista en el terreno agrope-
cuario, sector al que está liga-
do, además , desde su pertenen-
cia al grupo de técnicos de la 
Unión de Agricultores y Gana-





El candidato al Senado más 
votado (54.336 votos). Nacido 
en Sar iñena hace 55 años , aun-
que desde hace tiempo reside 
en Madrid , con plena dedica-
ción a la profesión notarial. 
Experto en Derecho Agrario 
-de cuya Asociación Mundial 
fue nombrado presidente en 
1969-, o c u p ó la máxima res-
ponsabilidad del Instituto de 
Reforma y Desarrollo Agrario 
(1RYDA) en 1973. 
Precisamente de su experien-
cia en política rural nacer ía , 
tres años después , el intento de 
configurar una gran «pa t rona l» 
del campo, al calor de la ley 
de Asociaciones: la Asociac ión 
Regionalista Agraria ( A R A ) , 
que quedar í a neutralizada con 
el tiempo, tanto por el naci-
miento de centrales de clase 
- U A G A - , como conglomera-
dos patronales como la A P A G 
o la A R A G A . 
Posee una finca-modelo en 
los Monegros (de unas 300 
Ha., en la que se han incorpo-
rado los más vanguardistas sis-
temas tecnológicos de explota-
ción agropecuaria) y desde que 
fuera elegido senador el 15-J. 
se ha mantenido alejado de la 
vida cotidiana de la Diputac ión 
General de Aragón . 
Fàbregas Giné, 
Manuel (UCD) 
El segundo senador más vo-
tado de la p r o v i n c i a , con 
52.515 votos. Nacido en Bar-
bastro hace 39 años , su hacer 
polí t ico ha pasado totalmente 
desapercibido hasta práctica 
mente el cierre de presenta-
ción de candidaturas. Ingeniero 
de Montes, actualmente de-
sempeña sus funciones en la 
delegación oséense del Minis-
tro de Agricultura como máxi-
mo responsable del departa-
mento de Industr ial ización y 
Comercia l ización Agrarias. 
Desde dicho departamento, 
el senador barbastrense tiene a 
su cargo todo el complejo t in-
glado de las industrias agrope-
cuarias y forestales de la pro-
vincia. Por su profesión, ha es-
tado ligado al desarrollo de 
instalaciones h o r t o f r u t í c o l a s , 
fábricas de piensos, etc., en la 
zona oriental de la provincia 




Tercero de los senadores de 
U C D . con más de 10.000 votos 
por encima del primer candi-
dato del PSOE Nac ió en Sena 
(Huesca) hace 55 años y en la 
actualidad es. desde 1972, in-
terventor territorial de la dele-
gación oséense del Ministerio 
de Hacienda. 
P rác t i camen te desconocido a 
nuel político hasta la procla-
mación de candidaturas, está 
ligado, sin embargo, a la Dipu-
tación General de Aragón a 
t ravés de su pertenencia a la 
comisión Mixta que gestiona la 
transferencia de competencias 
del Estado a la D G A . 
Censor jurado de cuentas, 
pertenece, asimismo, a la co-
misión que, desde dentro del 
Ministerio de Hacienda, traba-





El ún ico de los candidatos 
del PSOE que obtuvo e scaño 
en Huesca en las pasadas elec-
ciones, ha repetido suerte con 
sus 40.365 votos. Unico de los 
parlamentarios altoaragoneses 
que no es a ragonés , vive habi-
tualmcnte en Madr id desde su 
vuelta en el exilio, en el que 
pe rmanec ió doce años . Viejo 
luchador antifranquista -varias 
veces detenido y encarcelado-, 
ha permanecido alejado de la 
vida política de la D G A . No 
así, sin embargo, de las tareas 
en la Al ta C á m a r a , en la que 
ha participado activamente a 
t ravés de su pertenencia a la 
secretar ía de las comisiones de 
Asuntos Exteriores y de Com-
petencia Legislativa del Sena-
do. Es, asimismo, miembro de 
la Comisión de Defensa de di-
cha c á m a r a y vicepresidente de 
la Comisión Mixta Parlamento 
Europeo-Parlamento Español . 
Nacido en 1920, es el deca-





Por falta de espacio dejamos para el próximo número las 
semblanzas de los parlamentarios por Teruel. 
O. Los viceconsejeros de 
la D ipu tac ión General, Luis 
Marquina, Antonio Malo, 
María Teresa Rubio y San-
tiago Marracó, pusieron el 
pasado 20 de febrero sus 
cargos a d i spos i c ión del 
presidente de la D G A en 
tanto éste no consiga que se 
declare nula una sanción im-
puesta al viceconsejero de 
Trabajo, Victoriano Herce, 
sancionado por la Diputa-
ción Provincial por no estar 
en su despacho un día que 
se hallaba mediando entre 
empresa y trabajadores de 
los supermercados Sabeco. 
• La Delegación Provin-
cial de Zaragoza del Minis-
terio de Educación y Ciencia 
envió el pasado 27 de enero 
una circular a todos los co-
legios para prohibir que en 
caso de amenaza anónima de 
c o l o c a c i ó n de explosivos 
sean desalojados los alum-
nos de los centros. La cir-
cular señala que la única 
medida a tomar debe ser el 
aviso al 091. 
• La Gendarmería francesa 
ayuda a la Policía española 
en la pro tecc ión del Rey 
Juan Carlos cuando és te 
acude a esquiar en Candan-
ehú (Huesca). Ningún ciuda-
dano español o francés de 
origen español es autorizado 
a pasar la frontera de Som-
port hacia España sin com-
probar antes por télex su 
identidad y antecedentes. 
# Las e l e c c i o n e s de l 
1-M. no han modificado la 
situación parlamentaría de 
A N D A L A N , que mantiene 
en su equipo un diputado 
(Santiago M a r r a c ó , PSOE 
por Huesca) y un senador 
(José A . Biescas, PSOE por 
Zaragoza). En las pasadas 
Cortes Constituyentes, A N -
D A L A N c o n t ó también con 
un diputado (Emilio G a s t ó n , 
PSA) y un senador (Loren-
zo M a r t í n - R e t o r t i l l o , 
C A U D ) miembros de su 
equipo editor. 
• El gobernador civil de 
Zaragoza, Francisco Laina, 
no quiso dejar en manos de 
José Félix Sáenz, nuevo di-
putado del PSOE, la hoja 
con los resultados electorales 
en la madrugada del dos de 
marzo. « N o me fío», argu-
men tó . « M á s razones tengo 
yo para no fiarme de usted 
y estoy aqu í» , repl icó el po-
lítico socialista. 
4 . - S ó l o creará, con 16.000 millones de Inversión, 200 puestos de trabajo 
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Huesca 
E l Este no pudo con el Centro 
José Ramón Marcuello. Huesca 
Huesca era la más severa de las incógnitas a las ocho en 
punto de la tarde. Los sondeos de más «ca l idad del país» pro-
nosticaban para el Alto Aragón una auténtica vuelta de la tor-
tilla electoral respecto del 15-J. E s decir, los mismos resulta-
dos que entonces (2-1 para el Congreso y 3-1 para el Senado), 
pero esta vez a favor del P S O E . Seis horas después de abiertas 
las urnas, quedaba meridianamente claro que, en año y medio, 
en la provincia altoaragonesa no ha pasado nada. Por lo me-
nos, en lo que a efectos electorales se refiere. 
La jornada electoral había 
transcurrido sin notables sobre-
saltos en las 381 mesas electo-
rales a las que habían sido 
convocados los 168.014 oscen-
ses con derecho a voto. Una 
hora antes del cierre de los co-
legios electorales, el Gobierno 
Civi l estimaba la par t ic ipación 
en un 65 por 100. En esa hora 
úl t ima, sin embargo, se iba a 
dar el salto hasta p rác t i camen-
te la cota de la media nacio-
nal. 
En el Gobierno Civ i l , todo a 
punto y en su sitio. En las se-
des de los partidos con dere-
cho a la esperanza -es decir, 
U C D y PSOE-, los teléfonos y 
los estadillos iban que volaban, 
en Sancho Ramírez , 4 -sede 
del PSOE-, botellas de «Fre i -
xenet» y la máqu ina de hacer 
café presagiaban una larga no-
che de miel sobre hojuelas. En 
el segundo piso de Coso Bajo, 
7, los hombres del PCE ultima-
ban las fotocopias de los resul-
tados del 15-J para detectar los 
«saltos», ya que la «esperanza 
pa r l amenta r i a» era un lujo que 
los comunistas oscenses sabían 
que no podían permitirse 
Una etapa, en dos 
sectores 
Barra libre y fluidez de da-
tos en el Gobierno Civi l a la 
hora de comenzar el primer 
sector de la etapa. Chencho, el 
joven militante del PSOE que 
copiaba aplicadamente los da-
tos de las pizarras, aseguraba, 
entre ingenuo y malicioso, que 
«aún colocaremos también al 
tercero». Las pizarras, sin em-
bargo, se e m p e ñ a b a n en llevar-
le la contraria. A las 11 de la 
noche, U C D doblaba al PSOE 
en el Congreso, mientras Baila-
rín Marcia l le sacaba una vuel-
ta completa a Fernando Baeza. 
Era la hora en punto del vo-
to rural. La pizarra iba hacien-
do perder presión a las botellas 
de c h a m p á n en Sancho R a m í -
rez, 4. U C D está literalmente 
barriendo. A las 2 de la ma-
drugada —escrutadas ya casi el 
80 por 100 de las mesas-, 
U C D le había sacado ya 12.000 
votos de ventaja al PSOE en el 
Congreso, mientras Bailarín, 
Fàbregas y Tisaire habían re-
basado ya el l is tón de los 
14.000. «Ahí tienes tú la respon-
sabilidad histórica del P S O E 
-comentaba con cierto cabreo 
el cabecera de lista del PCE, 
Anchel Conte, que había acu-
dido a «cotejar» al Gobierno 
C i v i l - . Fíjate, además, cómo se 
está dispersando el voto ex-PSA. 
Ni el P S O E ni la coalición por 
Aragón lo están reflejando». 
Estaba a punto de finalizar 
el primer sector y los socialis-
tas sólo se habían apuntado 
pequeñas metas volantes en 
Torrente de Cinca, Capdesaso, 
Alca l á de Guerrea, Bielsa, 
Huerto, Seira, Blecua y - ¡ c ó -
mo no, pues s ó l o f a l t a r í a 
eso!-, Canfranc, el pueblo de 
Tayo M a r r a c ó . A esa hora se 
había apuntado U C D su pr i -
mer pleno: en Fanlo, los 48 
votantes habían elegido, unáni-
memente, las papeletas del 
Centro, mientras que en el feu-
do de Bailarín, Albalat i l lo, los 
hombres de Suárez le habían 
triplicado la marca a los de 
don Felipe. Los ojos de Chen-
cho estaban ya más atentos a 
lo que hacía Woody Al ien en 
el televisor que a lo que iba 
saltando puntualmente a la p i -
zarra. 
E l «sprint» final 
La batalla final, sin embargo, 
estaba por librar. En la sede 
del PSOE, Tayo M a r r a c ó pare-
cía sereno frente a una docena 
de « sa l t r i che ra s F r e i x e n e t » 
completamente vacías. Queda-
ban ya muy pocas mesas por 
escrutar, pero en ellas estaba 
la clave. La salida del segundo 
sector se daba precisamente en 
Tardienta, donde los socialistas 
adelantaban por primera vez a 
los ucedistas en un puerto de 
más de 400 votos de altitud 
(435 votos socialistas, contra 
317 centristas). 
Por esas mismas horas, en 
Cuatro Reyes, 10, un enchale-
cado ejecutivo de U C D nos 
daba literalmente con la puerta 
en las narices pretextando que 
«Martín-Retortillo y los demás 
están ahora muy ocupados con 
los teléfonos. Vuelva más tar-
de». Era justo el momento en 
que los socialistas pasaban por 
Binéfar p isándoles los talones a 
los ucedistas. La ventaja que el 
pe lo tón de Suárez les hab ía sa-
cado a los socialistas a su paso 
por Jaca, Sabiñánigo , Graus, 
Huesca y Tamarite, hab ía sido 
ya neutralizada. Comenzaba el 
«demar rage» para el «sprint» 
final. El equipo comandado 
por Tayo M a r r a c ó pasaba ya 
con neta ventaja por las metas 
volantes de Sar iñena y G r a ñ é n . 
En Fraga, la escapada socialis-
ta hab ía cuajado y se corr ía 
con fuerza hacia la meta de 
M o n z ó n . Confiados en sus po-
siciones en la general, el equi-
po de U C D no reacc ionó , de-
jando que el PCE saltase del 
pe lo tón con mucho coraje. 
Y el esfuerzo de unos y 
otros bien iba a merecer la pe-
na. M o n z ó n iba a dar al PSOE 
su más alta ventaja parcial so-
bre el equipo de U C D -casi 
300 votos de ventaja sobre 
8.000 votantes-, al mismo tiem-
po que al PCE, su más alta co-
ta de velocidad electoral, con 
sus 1.229 papeletas. 
A las 5 de la madrugada del 
día 2, la d i rección de la carre-
ra hacía públ icos los resultados 
de la c las i f icac ión general. 
U C D había acumulado muchos 
puntos en el primer sector y 
en las metas volantes más con-
se rvadoras . E l r e g l a m e n t o 
D 'Hon t iba a ser aplicado, de 
nuevo, con todo rigor. A la 
hora de hacer la foto del pò-
dium, alguien comentaba con 
los ojos p reñados de cansancio: 
«Pues vaya puñeta. También lo 
podían haber dicho antes porque, 
con revelar los negativos de 
1977, asunto concluido». 
Fue la frase más inteligente 
que se p ronunc ió en la fría no-
che oséense del 15-J. Pe rdón , 
quiero decir del 1-M. 
La noche días sorpresas 
Pablo Larrañeta, Zaragoza 
Lejos quedaba aquella cálida noche de junio en que 
grupos de gentes, un poco tocadas de ala por el vino y ell 
champán de las sedes socialistas, extendían por toda |J 
ciudad la evidencia de que el franquismo había concluido,! 
Ahora, en esta noche de jueves 1-M, ni los máximosl 
triunfadores se permitían jolgorios, quizá porque el persoJ 
nal contratado por U C D para la campaña a falta de milJ 
tantes expresaba su malestar en la sede de Madre VJ 
druna. Sólo en el bar del P C E crecía el tono de las vocesl 
cuando tenían a Cazcarra a unos pelos de ganarle el esJ 
caño a Hipólito Gómez. Pero luego, por fin, el silencio,! 
La izquierda, en Zaragoza, había perdido posiciones. V 
aunque el P S O E mantenía el mismo número de escaños 
en todo Aragón, en la octava planta de Coso, 88, los bo-
cadillos se reblandecían en sus bolsas de plástico cuando 
Ramón Sainz de Varanda y Juana, su mujer, enfilaban 
hacia casa. En la radio del coche, Lisardo de Felipe ds 
ganador en el Senado a un solo socialista, el más inespeJ 
rado: José Antonio Biescas. 
La noche hab ía comenzado 
con mejores augurios. El son-
deo publicado por «El País» 
dos días antes profetizaba una 
barrida socialista que, aunque 
nadie había c re ído del todo, 
p e r m i t í a op t imi smos en el 
PSOE y dejaban resquicios de 
esperanza en el PCE. Los del 
PT seguían afirmando que lo 
suyo estaba hecho, que uno se-
guro y quizá dos, y ya estaban 
sus gentes convocadas para la 
m a ñ a n a del viernes a una cara-
vana de coches que saldría de 
Marina Moreno para procla-
mar por Zaragoza su condic ión 
parlamentaria. Ese día, mien-
tras el personal votaba plác ida-
mente, el « H e r a l d o » alertaba 
desde un editorial camuflado 
de columna de Abel H e r n á n -
dez, que nos j u g á b a m o s el caos 
y que las monjas de clausura 
andaban a todo rezar por no-
sotros, pobres pecadores. 
«Jaime no está eufórico» 
Ya a las diez y media de la 
noche, en la sala de prensa del 
Gobierno Civ i l , el más tonto 
pudo ver que había funcionado 
en la derecha el voto del mie-
do. U C D alcanzaba en Zarago-
za un holgado 35 por ciento de 
los votos escrutados (un tercio 
del censo total a esa hora), no-
ticia que es t remec ía a las sedes 
adversarias cuando los perio-
distas empezamos la primera 
ronda de visitas. Luego, duran-
te toda la noche, los porcenta-
jes de voto para cada candida-
tura se man tendr í an constantes 
con leves sustos para el PAR y 
algún respiro para el PCE, los 
partidos que, como hab ía pre-
dicho «El País», se disputaban 
a dentelladas el ú l t imo escaño 
al Congreso. 
Octavo, piso, el ascensor es-
tropeado, en la sede electoral 
socialista habían empezado a 
cambiar las caras hacia las do-
ce de la noche. «Lo que más 
me escama - d e c í a Luis F e r n á n -
dez Ordóñez— es no verle a 
Jaime Gaspar eufórico». Cuan-
do el gobernador había dado 
ya resultados del 31 por ciento 
del censo, los interventores del 
PSOE habían t ra ído a la sede 
no más del 10 por ciento de 
las actas. Algunas seña laban el 
esfuerzo socialista en pueblos 
que fueron más conservadores 
el 15-J y el triunfo rotundo en 
pueblos con problemas tan se-
rios como los de Mequinenza, 
Fayón o Sástago. Pero en esto 
que llega Juana Alierta, la m 
jer del a ragonés más votado i 
15-J, R a m ó n Sainz de VarandJ 
con datos de los pueblos 
de hab ía estado como apoden 
da; «En Tobed, nos ganan 
los de Izquierda Republicanaij 
Sólo una anécdo ta , pero pr] 
monitoria. Entre los candidat] 
preocupa más el ascenso 
U C D que los resultados sociJ 
listas, muy similares a los dj 
77. ¿Pe ro d ó n d e están los vJ 
tos de Tierno y del PSA, d 
de los del PSOE Histórico? N| 
aparecen. 
Hipólito sonríe 
En el PTA, la escalera esuj 
rosario de militantes que traej 
actas sin entusiasmo. «No en 
un truco, pensábamos saci 
uno», dice luego Javier LázarJ 
mientras J e r ó n i m o Lorente, al 
beza de lista, se consuela 
mando a Sevilla, donde el st| 
cretario general del PTE 
parece que podr ía colocad 
Por las paredes se rellenaj 
cuadr ícu las pero el crecimientj 
de los votos no entusiasma 
nadie. Están como obsesioml 
dos con el PCE y dicen «litl 
mos ganado en tal pueblo] 
porque han superado los votó 
del Partido Comunista. A 
una más o menos, se dan p 
vencidos en sus esperanza¡| 
«Era un objetivo difícil, perol 
imposible, lo que pasa es quei 
voto se ha corrido en las 48 " 
mas horas hacia la derecha», 
c a m p a ñ a , en gran partido, 
lo ha servido para afianzarli| 
como el ún ico partido con 
so importante a la izquierój 
del PCE. 
Pero mientras, en el Gobiei 
no Civi l los datos galopan col 
cuatro horas de adelanto sobij 
la noche del 15-J como minl 
mo. A la 1,30, el gobernado] 
ya sabe resultados del 60 po 
ciento del censo, un porcental 
casi imposible de ocultar soj 
presas de úl t ima hora. Los Pí 
riodistas nos dedicamos a tira 
de ley d 'Hondt y cunde la soj 
pecha de que podría saca 
U C D cuatro y PSOE sólo doj 
En tal caso, la pugna PAf| 
PCE (a esa hora con un ç m 
por delante en el partido j 
Hipól i to , que llega a la sala | 
prensa sin conseguir rcpnnjj 
una sonrisa algo conejil dj 
triunfo) pierde color: habría ej 
caño para los dos. Pero J 
PSOE logra adelantar y coi^ 
car un tercero, y aunque 
PCE acorta algo las distancias, 
el PAR no deja tampoco de 
subir. 
En la calle Escosura, los mi-
litantes comunistas han tenido 
que aparcar hasta en cuarta f i -
ja y el bar hierve mientras en 
¡os cuartos del fondo Fidel 
Ibáñez y Miguel Angel Lorien-
te le dan machaconamente al 
recuento de sus actas. Lorenzo 
Mar t ín -Retor t i l lo , que para 
esas horas ya tiene un herma-
no diputado por Huesca, espe-
ra todavía que Cazcarra consi-
ga escaño. Momentos antes, 
cuando ha llegado la noticia de 
que Biescas tiene todas las de 
ganar, casi han estallado en 
aplausos los comunistas en su 
sede. También aquí quedan le-
jos las caras largas del 15-J, la 
tristeza de Cazcarra en la pe-
numbra de la antigua .sede de 
Madre Vedruna. Este año son 
más realistas y Cazcarra se 
muestra contento, «ha ocurrido 
lo que suponíamos, aunque no 
deja de ser fastidioso tener un 
escaño en la punta de los dedos 
y que se lo lleve el PAR». 
Los de Goya, 47, han here-
dado bastante del enjambre en 
ebullición que fue la sede del 
PSA en el Coso aquel 15-J. 
Mientras candidatos y mili tan-
tes se zampan una tarta por los 
pasillos, Emilio Gas tón tiene el 
pensamiento en Anda luc ía , en 
lo que está pasando con el 
PSA andaluz, que coloca cinco 
diputados desde la más pura 
nada anterior. «Aquí nos está 
pasando lo que tenía que ocu-
rrir, no merecíamos ganar. Ha-
brá que pensar que nuestro PSA 
fue el doble de lo que era el 
PSA andaluz y pensar en lo que 
podría haber pasado si en vez de 
destruir el partido nos hubiéra-
mos dedicado a trabajar como 
ellos». En la sede de la Coali-
ción por Aragón es tán atentos 
a ver por dónde se les escapan 
los votos y en qué mar desem-
bocan. Tienen comprobadas a 
las dos de la madrugada mu-
chas mesas de barrios como 
Delicias o la Química , donde 
se puede demostrar un trasvase 
de votos que fueron de «Uni -
dad Socialista» y esta noche 
están siendo de Hipól i to . 
Una sorpresa con dos 
nombres 
Las calles e s t án desiertas 
cuando volvemos al Gobierno 
Civil, donde ya tienen datos 
sorprendentes para el Senado. 
Salen los tres de U C D -per-
fectos desconocidos dos de 
ellos para el gran p ú b l i c o - y 
no está nada claro que vaya a 
obtener un escaño Sainz de 
Varanda, el p r o t o t i p o de l 
PSOE en Aragón , el candidato 
más votado el 15-J, el más ac-
tivo miembro de la D G A , el 
nombre que pudo aspirar a su-
perar en votos al presidente 
Bolea si Zaragoza se inclinaba 
a la izquierda. En su lugar, 
gracias probablemente a votos 
situados más a la izquierda del 
PSOE, empieza a parecer co-
mo senador seguro el hijo de 
un guardia civil de Sabiñánigo 
que se ha recorrido casi todos 
los pueblos aragoneses hablan-
do de Aragón y economía , un 
hombre que parec ía ir de relle-
no en la candidatura socialista 
y que pe leó duro para conse-
guir reeditar la candidatura 
unitaria de la izquierda a costa 
de no salir él. En la sala de 
prensa, los periodistas zarago-
zanos nos preguntan a los de 
A N D A L A N quién es José A n -
tonio Biescas, presidente del 
Consejo de Adminis t rac ión de 
esta revista. 
En olor de triunfo aparecen, 
cuando van a ser las cuatro de 
la madrugada, los primeros es-
padas de U C D , el ministro 
F e r n á n d e z O r d ó ñ e z y Bolea. 
F e r n á n d e z Ordóñez , que ha 
votado en Madr id a primera 
hora, llega a Zaragoza a me-
diodía . En la sede de Madre 
Vedruna, donde las azafatas 
habían estado en un tris de 
plantarse, descontentas por el 
tute de trabajo y el mal pago, 
la noche t ranscurr ía con el dis-
creto encanto de la burguesía 
y una cena de trabajo sin so-
bresaltos. Cuando supieron que 
ganaban un diputado y tres se-
nadores más , se fueron a dor-
mir p lác idamente , sin estriden-
cias. N i una mala botella de 
c h a m p á n en una sede electoral 
más parecida a una oficina de 
import-expor que al olor a 
c o m p a ñ e r i s m o de los locales 
de la izquierda. « M e dicen de 
Madrid - d i r í a Bo lea - que con-
seguimos 171 escaños». Y la te-
le seguía dando mazazos pro-
vincia por provincia. 
La mitad del aparato del 
PSOE estaba ya a esas horas 
en el Gobierno Civ i l . Algo no 
concordaba, porque los datos 
del Senado escrutados en el 
Coso, 88, no coincidían ni po-
co ni mucho en los resultados 
del gobernador. Jo sé Fé l ix 
Sáenz, ya diputado a esa hora, 
buscaba un te léfono discreto 
en el hall del Gobierno Civi l , y 
hablaba con Luis Marquina o 
Juan Car los Castro en el 
mayor misterio. Avanzado el 
escrutinio privado del PSOE, 
pa rec ía que tanto Biescas co-
mo Sainz de Varanda iban a 
superar al tercero de U C D , 
Moreno. Eran las cinco de la 
m a ñ a n a cuando J o s é Fé l ix 
Saénz subía a hablar con el go-
bernador. R a m ó n Sainz de Va-
randa había optado ya por ir a 
dormir. José Antonio Biescas 
llevaba horas vigilando las an-
ginas de Raúl , el hijo mayor. 





Fiebre bajo cero 
José Luis Pandos. Teruel 
E l jueves, 1 de marzo, unos minutos m á s tarde de que se 
hubieran cerrado los colegios electorales, J o s é Anyol Bicl R i -
vera, secretario General de la Diputación General de Aragón 
( D G A ) y, todavía entonces, candidato de Unión de C entro De-
mocrát ico ( U C D ) al Senado, no podia ocultar su nerviosismo; 
paseando por el centro de Teruel, paraba a todos los conocidos 
que le salían al paso, sondeaba opiniones, intentaba calmarse. 
A la misma hora, en la oficina electoral del Partido Socialista 
Obrero Español ( P S O E ) , Pedro BofHI y dos militantes más , 
muy tranquilos los tres, preparaban estadillos para controlar 
los votos. E n el barrio obrero del Arrabal , Ignacio Navarro y 
varios militantes del Partido Comunista de España ( P C E ) ha-
cían los preparativos de una suculenta paella que los comunis-
tas comerían en la sede de la agrupación al final de la noche. 
Junto a la Plaza del Torico, la sede de Alianza Popular ( C o a -
lición D e m o c r á t i c a ) se encontraba abierta, pero casi vacia. L a 
temperatura en Teruel era de cero grados y buena parte de la 
provincia se encontraba cubierta de nieve. 
Hacia las nueve de la noche 
las sedes de U C D y PSOE co-
menzaron a recibir los datos 
de los primeros escrutinios. 
Ambos partidos había controla-
do con interventores casi el to-
tal de las mesas electorales, lo 
que les permi t ió avanzar con 
notable rapidez en el conoci-
miento de los resultados. Los 
demás se vieron obligados a 
esperar los comunicados que 
cada hora, a partir de las 10, 
proporcionaba el servicio de 
información del Gobierno C i -
v i l , con notable retraso respec-
to al escrutinio efectuado por 
U C D y PSOE. A las 11 de la 
noche el Gobierno Civi l facili-
tó datos sobre 17.000 votos 
emitidos, mientras que ucedis-
tas y socialistas habían escruta-
do, a esa misma hora, más de 
30.000 votos de los 122.575 
electores del censo provincial. 
E l Cuervo no resultó 
A las doce de la noche, la 
temperatura se ha hecho más 
fría: 2 grados bajo cero. Y en 
el semisó tano de la calle Joa-
quín Arnau, en donde están 
ubicadas las oficinas de U C D , 
el secretario provincial del par-
tido, R o m á n Alcalá, no puede 
reprimir un gesto de triunfo al 
conocer los resultados de El 
Cuervo; U C D le ha sacado 5 
votos de ventaja al PCE. 
«Hemos ganado en el pueblo 
más comunista de la provincia», 
dijo, eufór ico . «No hay que ol-
vidar que yo di el mitin allí», 
añadió José Angel Biel . 
Antonio Gimeno, candidato 
en las pasadas elecciones por 
la Candidatura Independiente, 
contempla con tranquilidad d i -
simulada todo el aparato buro-
crá t ico de la U C D turolense en 
movimiento: los teléfonos, las 
máquinas de escribir, el teleti-
po. Está sentado en una silla 
que, curiosamente, es igual a 
las que tienen los socialistas en 
su sede electoral. «Esto es por 
aquello del gobierno de coali-
ción», sentencia Biel Rivera, al 
tiempo que un rugido de satis-
facción al conocer los resulla-
dos de Andorra: casi doscien-
tos v o t o s p o r e n c i m a d e l 
PSOE. 
Bofill, nuevo estilo 
En la oficina de los socialis-
tas, junto al mercado, Pedro 
Bofill lo dirige todo. Mientras 
numerosos militantes siguen los 
resultados nacionales por la te-
levisión, al tiempo que dan 
buena cuenta de varias cajas 
de vino, fiambres, embutidos, 
tortillas de patata y litros de 
café, Bofil l cuenta minuciosa-
mente todos los votos, atiende 
varios teléfonos a la vez y, con 
la ayuda de Marisol Navarro 
(candidata al Senado), va anali-
zando los resultados del escru-
tinio. 
Sin conocer todav ía los re-
sultados nacionales, el elegante. 
Bofi l l , «el hombre más eficaz» 
que, al decir de los socialistas 
de Teruel, se ha hecho en unas 
semanas con un partido pro-
fundamente dividido, está satis-
fecho. «Hemos subido en todos 
los pueblos. U C D , sin embargo, 
baja o se mantiene. En la capi-
tal le hemos arrancado casi 
1.000 votos», dijo Pedro Bofi l l . 
«Yo creo, añad ió , que, traba-
jando, el socialismo tiene un 
gran futuro en Teruel.» 
El a lcañ izano de U C D , José 
Luis Figuerola, y M a g a l l ó n 
Celma, es tán , por el contrario, 
muy defraudados de los resul-
tados, «Esperábamos haber tri-
plicado al P S O E y haber copa-
do en la provincia los tres dipu-
tados. No entiendo muy bien lo 
que ha pasado», dice José Luís 
l igucrola. A pesar de la eufo-
ria triunfal, t ambién R o m á n 
Alcalá lamenta el hecho de no 
haber obtenido la ventaja de 
las elecciones pasadas. Hacia 
las 3 de la madrugada, cuando 
el triunfo nacional de U C D ya 
es seguro, R o m á n Alcalá está 
disgustado por no haber obte-
nido en Teruel un diputado 
más que acercara a U C D hacia 
la mayoría absoluta en el Con-
greso. 
Osiris, euforias; Teruel, 
helada 
A las cuatro de la mañana 
del día 2 la temperatura se 
acercaba a los 4 grados bajo 
cero. En el Gobierno Civi l se 
encontraban todos los partidos 
.que no disponían de interven-
tores suficientes para obtener 
una información propia y d i -
recta. Nacho Navarro , del 
PCE, sonreía por los resultados 
de su partido a nivel nacional, 
por la ligera subida experimen-
tada en Teruel y lamentaba el 
hecho de que Unión Nacional, 
cuyos candidatos por Teruel 
habían llegado poco antes al 
Gobierno Civi l a bordo de un 
Citroen CX2000 y se encontra-
ban a su lado, hubiera obteni-
do tantos votos. Asimismo se 
ufanaba en tono de chanza de 
haber doblado en votos al 
PSOE en Villaespesa. 
A esa misma hora, en las 
oficinas de U C D ya no queda-
ba casi nadie. Los ucedistas se 
habían alquilado para ellos so-
los la discoteca Osiris, en don-
de la consumic ión era libre pa-
ra todos los afiliados y simpati-
zantes del partido del Gobier-
no. «Estamos celebrando el co-
mienzo de 100 años de gobierno 
por parte de U C D para un país 
que nos necesita mucho». 
A las cinco de la madruga-
da, ya se conoc ían los resulta-
dos. El Gobierno Civi l q u e d ó 
casi vacío . Los de Coal ic ión 
D e m o c r á t i c a se fueron con sus 
7.000 votos a casa (casi 8.000 
menos que Alianza Popular en 
las pasadas elecciones). En el 
PCE, comenzaban los prepara-
tivos de la gran paella. Bofill 
fue el ú l t imo de los socialistas 
en irse a dormir. En el Osi r i s 
aún seguía la juerga. Enrique 
de la Mata, en Barajas, enfila-
ba hacia el avión que debía 
llevarle a Colombia. José Ma-
ría Garc ía , el candidato de 
U C D que no salió, preparaba 
su viaje a Arabia Saudita para 
el día siguiente. La temperatu-
ra era ya de 6 grados bajo 
cero. El agua que se escapaba 
de la fuente de la Plaza del 
Torico estaba helada. 
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Klecdoiie Caspe y Daroca, los extremos 
Casi igual que hace dos años 
Caspc fuc cl jueves la ciudad 
de la provincia de Zaragoza que 
más resueltamente votó izquier-
da (63 por ciento), al tiempo 
que Daroca quedaba como la 
cabeza de comarca más dere-
chista (67 por ciento de voto de 
derechas), Pero, contra muchos 
clichés al uso, no puede decirse 
que el voto provincial se divida 
en dos grandes bloques: Zarago-
za capital y el resto de la pro-
vincia. El cuadro que hemos ela-
borado pone de manifiesto la re-
lativa uniformidad del voto al-
canzada en toda la provincia de 
Zaragoza. 
Tan solo cabria hacer la ex-
cepción de U C D , con más éxi to 
en las cabeceras de comarca que 
en la capital (cuatro puntos de 
diferencia), mientras que el PCE 
conseguía en la ciudad dos pun-
tos sobre la media provincia!, 
media rebajada por datos tan 
significativos como los escasísi-
mos votos comunistas de Daroca 
o Calatayud. Mucho más unifor-
mes han sido otros partidos co-
mo el PSOE, que obtuvo en la 
capital casi idént ico nivel de vo-
tación que en toda la media pro-
vincial, lo que t ambién podr ía 
decirse del PTA. 
La comparac ión de los resul-
tados obtenidos el 1-M con los 
habidos el 15-J no ofrece tam-
poco excesivas sorpresas en Za-
ragoza, a pesar de que la distin-
ta oferta para el senado y un l i -
gero margen de votos han dado 
esta vez un decisivo peso al par-
tido del Gobierno. El lector pue-
de comprobar que, si bien ha 
aumentado algo U C D de una 
elección a otra, t ambién lo han 
hecho partidos de la izquierda 
como el PSOE (muy ligeramen-
te), el PCE o el PTA, mientras 
que el PAR -que tiene una inci-
dencia casi h o m o g é n e a en la ca-
pital y en el resto de la provin-
cia— ha mantenido posiciones y 
hasta el partido de Fraga ha cre-
cido algo. Sólo cabe hablar de 
un serio descalabro a la vista de 
estos resultados, y es el relativo 
a las candidaturas que en ambas 
ocasiones ha encabezado Emilio 
Gas tón , ' que ha pasado de un 
10,69 por ciento a tan sólo un 
3,97 en su actual alianza con el 
PSDA tras una larga y difícil 
historia del PSA. 
Cara a las p róx imas elecciones 
municipales resulta importante 
comprobar cuál es el partido he-
gemón ico en cada una de las 
ciudades reseñadas : sólo en 
y Caspe (aquí por un abrur 
resultado positivo) consigue 
PSOE desbancar al partido 
Gobierno, que se lleva ta ca 
cera en el resto de las capua 
comarcales. El PSOE es seguiv 
en todas ellas, salvo en Darod 
ciudad en la que el partido 
Hipól i to G ó m e z de las Roces 
obtenido impresionantes resuli 
dos, superiores incluso a los 
Calatayud, que a pr ior i se cons 
deraba iba a ser la ciudad aragd 
nesa más favorable al PAR. 
Los municipios de voto r 
conservador entre los aquí re 
ñados (Tarazona y Daroca) 
los que menos abstención 
registrado en toda la provine 
lo que podr ía significar que 
«voto del miedo» ha actuado 
estas ciudades de forma más el 
caz. Zaragoza capital registra 
índice de abs tenc ión idéntico 
la media provincial. 
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5,17 0,38 2,02 25,78 1,10 31.80 0,37 8.4Q 10.6») 2.K4 
CD 
26.494 1.870 12.966 493 74.842 738 2.353 1.974 90.608 5.410 24.327 13.643 2.281 16.915 















El Alto Aragón repitió quiniela 
LOCALIDAD CENSO VOTANTES ABST. % PTA ORT PCE PSOE F.E(AUT) OCE-BR IR LCR MCA UCD CD PCA CPA PSOE-H 
V. % V. % % % V. % % % V. % V. % V. 
BARBASTRO 
V. % V, % % V. % 
10.305 7.192 30.20 
47 0,65 10 0,13 298 4,14 1,966 27,33 24 0,33 12 0,16 132 1,83 9 0,12 14 0,19 3.880 53,94 303 4,21 179 K 0,16 70 0,97 60 0,83 
BINEFAR 5.593 4.167 25.49 16 0,38 13 0,31 324 7,77 1.562 37,48 12 0,28 10 0,23 128 3,07 7 0,16 6 0,14 1.635 39,23 154 3,69 34 
BOLTAÑA ao9 503 37.82 3 0,59 1 0,19 39 7,75 170 33,79 1 0.19 — 3 0,59 2 0,39 — 244 48,50 30 5,96 - 0,39 
41 0,98 72 1,72 
— 5 0,99 
FRAGA 8.267 5.566 32,67 59 1,06 9 1,61 619 11,12 2.199 39,50 4 0,07 30 0,53 99 1,77 7 0,12 16 0,28 2.125 38,17 195 3,50 19 K 0,12 41 0,73 43 0.77 
GRAÑEN 1.949 1.569 19,49 5 0,31 3 0,19 182 11,59 660 42,05 4 0,52 2 0,12 3 0,19 1 0,06 2 0,12 592 37,73 39 2,48 0,25 29 1,84 13 0,82 
GRAUS 3.093 2.294 25,83 3 0,13 4 0,17 57 2,48 680 29,64 5 0,21 6 0,26 17 0,74 6 0.26 6 0,26 1.308 57,01 92 4,01 5 0,21 18 0,78 32 1,39 
HUESCA 27.881 20.673 25,85 246 1,18 49 0,23 903 4.36 6.517 31,51 64 0,30 43 0,20 361 1,74 29 0.14 175 0.84 9.439 45.64 1.309 6,33 0,15 432 2,08 140 0,67 
JACA 7.773 5.409 30,41 24 0,44 38 0,70 185 3,42 1.733 32,03 16 0,29 15 0,27 62 1,14 13 0.24 136 2.51 2.566 
MONZON 11.321 8.009 29,25 30 0,37 5 0,07 1.229 15,34 2.925 36,52 10 0.12 17 0,21 77 0,96 9 1,12 20 0,24 2.637 
47.43 
32,92 
308 5,69 0,16 79 1,46 60 1,10 
730 9,11 47 • ) 0,04 92 1,14 53 0,66 
SABIÑANIGO 4.997 23,77 24 0.48 11 0,22 256 5,12 1.890 37,82 9 0,18 9 0,18 22 0,44 5 0,10 30 0.60 2.472 49,46 111 2.22 0,06 38 0,76 17 0.34 
SARIÑENA 3.192 2.467 22,71 11 0,44 5 0,20 325 13,17 964 39,07 6 0,24 5 0,20 1 8 0,72 4 0,16 1 3 0,52 933 37,81 38 1.54 5 ^ 0.20 28 1.13 23 0,93 
TAMARITE 3.377 2.311 31,56 9 0,38 5 0,21 96 4,15 767 33,18 2 0,08 1 0,04 17 0,73 4 0.17 6 0,25 1.225 53,00 100 4,32 0,08 7 0,30 14 0.60 
TOTAL 





941 0,76 — 7.517 6.13 33.864 27,62 400 0,32 — 
A.P. 
— 55.949 45,64 7.262 5,92 
US(PSA-PSP) 
13.758 11,22 
Contra todo pronós t ico , el A l -
to Aragón repit ió quiniela con 
respecto a las elecciones del 15 
de junio de 1977. Hab ía , desde 
luego, indicios suficientes como 
para pensar que si bien las pre-
dicciones publicadas días antes 
por «El País» eran bastante u tó -
picas - e l sondeo apostaba por 
una quiniela exactamente inversa 
a la finalmente resultante-, la 
c o r r e l a c i ó n de fuerzas iba a 
cambiar sustancialmente en las 
urnas. De un lado, la presencia 
de un prestigiado oséense , San-
tiago M a r r a c ó , en la cabecera 
de lista del PSOE, auguraba que 
buena parte de los m á s de 
13.000 votos conseguidos por el 
PSA-PSP el 15-J iban a ir a pa-
rar a los sobres del PSOE (Ma-
r racó hab ía probado suerte vein-
te meses antes en las listas del 
PSA). De otro, el revuelo sufri-
do en las filas de UCD tras 
«imposic ión» de Sebastián M 
t ín-Retor t i l lo desde Madrid (col 
la consiguiente salida del partiJ| 
de los pioneros del partido 
Suárez en Huesca) hacía pens) 
Ijue el voto U C D iba a resentir-
del golpe. Finalmente, la in -
corporación de varios miles de 
ivenes al censo, permi t ía supo-
1er un ligero avance de la iz-
luierda. Sin embargo, nada de 
esto ocur r ió . 
Y como nada de esto ocur r ió , 
se repit ió p rác t i camen te el mis-
mo resultado de junio del 77, 
aunque con ligeras variaciones 
que invitan a la reflexión. 
En primer lugar, no es cierto 
que —como ha seña lado algún 
medio de comunicac ión arago-
nés— el PSOE haya perdido te-
rreno frente a la U C D . O, al 
menos, no es totalmente cierto. 
Es verdad que el senador del 
PSOE ha entrado en cuarto lu -
gar en la meta senatorial mien-
tras el 15-J lo hac ía en segundo. 
Pero no es menos cierto que en 
las urnas para el Congreso, el 
PSOE ha ganado mucho terreno 
a U C D respecto a las pasadas 
elecciones (en 20 meses, U C D 
ha ganado poco más de 1.000 
votos mientras el PSOE ha au-
mentado su cuenta en más de 
7.000). (Porcentualmente, el sal-
to de U C D ha sido del 45,6 al 
47,2 por 100, mientras que el del 
PSOE salta de un 27,6 a un 34,1 
por 100.) 
La segunda evidencia es, por 
otra parte, que el PSOE no ha 
recogido ín tegro el electorado 
PSA-PSOE (13.785 votos) del 15-
J, puesto que sólo ha subido la 
mitad de ese incremento. Coali-
ción por Aragón (C. p. A . ) es 
evidente que no lo ha capitaliza-
do, puesto que se ha tenido que 
conformar con algo menos del 
10 por 100 de los votos entonces 
obtenidos por Unidad Socialista. 
¿ D ó n d e han ido a parar, pues, 
esos casi 6.000 votos que no han 
captado ni PSOE ni C. p. A.? 
Parece claro que, al menos, a 
la izquierda no han ido a parar. 
El PCE ha mejorado ligeramente 
posiciones respecto del 15-J, pe-
ro sólo en base a un aumento de 
246 votos. El resto de los parti-
dos que jugaron su suerte elec-
toral hace 20 meses -es decir, 
tan solo el PTA, presentado en 
aquella ocasión bajo el obligado 
camuflaje de F. D . I . - , lejos de 
subir, han perdido muchos vo-
tos. Resulta arriesgado pensar, 
finalmente, que votos tan «disci-
pl inados» como son los de ORT, 
OCE-BR, M C A y PCA incre-
mentasen notablemente el cóm-
puto de Unidad Socialista, cuan-
do, 600 días después , la suma de 
los votos obtenidos por todas es-
tas formaciones ahora no supe-
ran los 2.000. 
No es de suponer tampoco 
que aquel electorado se haya 
atomizado ahora en la derecha 
ya que, además de ilógico, la 
derecha-derecha ha retrocedido 
ostensiblemente en terri torio os-
éense . N i aun sumando los votos 
de C D y de U N E se alcanza la 
cota alcanzada por A P el 15-J. 
La misma suerte ha sufrido, por 
otro lado, Falange Española , que 
ha visto c ó m o sus votos se redu-
cían p rác t i camen te a la mitad. 
A l margen de la peligrosa hi-
pótesis de la der ivación de parte 
de aquel electorado hacia el «re-
publicanismo radical» , no parece 
del todo descabellado concluir 
en que buena parte de ese «res-
to» socialista ha ido a disolverse 
en la abs tenc ión . Aunque muy 
cercana a la media nacional, la 
abs tención en la provincia de 
Huesca ha sido muy notable: a 
pesar de que el censo había sido 
incrementado respecto al 15-J, 
ahora han votado más de 22.000 
electores menos que en aquella 
ocas ión. 
En otro orden de cosas, el pu-
gilato UCD-PSOE ha sido más 
intenso en el A l to Aragón que 
en el resto del país, toda vez 
que ambas formaciones han su-
perado muy holgadamente las 
medias nacionales porcentuales, 
mientras C D y PCE quedaban 
muy a la zaga de la cota media 
nacional (1 entero C D y ulgo 
más de 4 PCE). 
En té rminos generales, el PCE 
- a excepción de en Fraga- pier-
de terreno en el ámbi to urbano, 
para ganarlo ligeramente en el 
rural. Los republicanos se hacen 
patentes en la mitad oriental de 
la provincia al mismo tiempo 
que se observa un importante 
avance socialista en toda esa 
misma zona, además de pla/us 
tan tradicionalmente conservado-
ras como Jaca o Huesca capital. 
La izquierda del PCE aparece 
casi exclusivamente como un he-
cho urbano mientras que, final-
mente, el Centro se afianza en 
la zona rural centro y occidental 
de la provincia, así como en lu 
capital, aunque la ventaja que 
alcanza en esta últ ima aparece 
neutralizada exactamente por el 
alza experimentada por el PSOE. 
En definitiva, algunos cambios 
que no han servido más que pa-
ra dejar las cosas como estaban. 
Teruel 
La derecha retrocede 
siderado un p e q u e ñ o fracaso 
por la propia mil i tància ucedis-
ta en la que se había integrado 
la Candidatura Independiente 
que en jun io del 77 obtuvo 
6.158 votos (6,63 %). Coalicióí 
D e m o c r á t i c a ha perdido 8.121 
v o t o s de l o s 15 .130 qm 
consiguió Alianza Popular en 
elecciones de 1977. 
El retroceso de la derecha 
a sido manifiesto en todas las 
beceras de comarca y en la 
^ • 0 P i a capital. En Teruel ha 
asado del 72,82 % de junio 
del 77 al 64,25 % del l de mar-
zo; en Alcañiz , del 64,26 % al 
57,22 %; en Valderrobres, del 
63,88 % al 50,55 %; en Hijar , 
que todavía sigue siendo la ca-
A l analizar los resultados 
electorales de Junio de 1977 en 
la provincia de Teruel, t i tulá-
bamos: «Terue l , a la derecha 
con excepc iones» . Después del 
1 de marzo las posiciones si-
guen siendo las mismas en tér-
minos generales, pero con un 
fuerte avance de la izquierda y 




la derecha. La derecha, en 
conjunto, obtuvo en 1977 el 
75,97 % de los votos emitidos, 
mientras que ahora sólo ha po-
dido llegar a un 65,46 %. La iz-
quierda, por su parte, ha pasa-
do de un 23,99 % al 32,89 %. 
El PSOE, que en junio de 1977 
obtuvo 16.423 votos (17,70 % 
ha sido el partido que ha expe-
rimentado mayor avance consi-
guiendo esta vez 23.374 votos 
(26,76 %). También el PCE ha 
experimentado un aumento de 
349 votos, pasando del 2,63 % 
al 3,19 %, todo ello teniendo 
en cuenta que a su izquierda 
se situaban 7 candidaturas que 
le han restado votos, 
U C D ha conseguido 1.173 
votos m á s que las pasadas 
elecciones, pasando del 50,48 % 
al 54,95 %. Esto ha sido con-
B O B I N A D O S 
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17.857 13.539 75,81 T E R U E L 
A L B A L A T E 1.667 73,24 
A L C A Ñ I Z 6.145 71,29 
ALIAGA 519 60,48 
3.513 67,63 ANDORRA 
C A L A M O C H A 2.720 71,57 
2.05680,24 C A L A N D A 
1.813 73,37 C E L L A 
5 0,43 V A L D E R R O B R E S 1.147 70,28 
238 16,85 1.412 71,31 H I J A R 
2.056 70,99 LJTRILLAS 
482 0,55 2.791 3,19 324 0,37 87.330 71,25 122.575 P R O V I N C I A 
becera de comarca más a la 
derecha de Aragón , ha bajado 
del 90,63 % al 82,85 %. 
La izquierda ha subido en 
todas las partes. En Andorra 
ha pasado del 47,32 % al 50,36 % 
en Utr i l las ha conseguido el 
64,64 % y en Aliaga el 54,47 %. 
El mayor avance experimenta-
do es el del PSOE y el del 
PCE, que salvo en Andorra, 
t ambién ha subido en todas las 
cabeceras de comarca respecto 
de los resultados obtenidos en 
junio de 1977. 
PCA PSOE OCE-BR MCA LCR PSA-PSDA C D 
% n. % n." % n.' 
0,36 480 3,54 6.32146,68 34 0,25 3.485 25,74 23 0,16 52 0,38 22 0,16 114 0,84 1.900 14,03 
1 0,05 593 35,57 0 0,00 0 0,00 0 0,00 5 0,29 72 4,31 
226 3,67 2.846 46,31 4 0,06 2.17135,32 6 0,09 16 0,26 8 0,13 83 1,35 445 7,24 
182 35,06 3 0,57 246 47,39 0 0,00 2 0,38 3 0,57 0 0,00 39 7,51 
36 1,02 1.429 40,67 16 0,45 1.285 36,57 15 0,42 3 0,08 13 0,37 52 1,48 199 5,66 
13 0,47 1.835 67,46 6 0,22 560 20,58 3 0,11 3 0,11 4 0,14 30 1,10 182 6,69 
78 8,65 1.193 58,02 21 1,02 496 24,12 4 0,19 3 0,14 0 0,00 17 0,82 32 1,55 
850 46,88 0 0,00 818 45,11 1 0,05 5 0,27 7 0,38 4 0,22 69 3,8 
489 42,63 0 0,00 496 43,24 0 0,00 2 0,17 0 0,00 0 0,00 86 7,49 
834 59,06 2 0,14 168 11,89 1 0,07 0,07 0 0,00 10 0,7 98 6,94 
19 0,92 1.642 31,22 10 0,48 1.028 50 23 1,11 13 0,63 6 0,29 21 1,02 35 1,70 




G i r o a 
l a d e r e c h a 
Las provincias de Huesca y 
de Teruel han votado sensible-
mente igual que en junio del 
77, y es tarán representadas en 
la próxima legislatura de mane-
ra exactamente igual a como 
lo estuvieron en la anterior. 
Sólo cambia algún nombre, no 
la adscr ipción polít ica de los 
parlamentarios. Los votos reci-
bidos por U C D reproducen las 
cifras de las anteriores eleccio-
nes, aumentan muy ligeramen-
te los del PCE, que en Huesca 
alcanza el tercer lugar, y en 
mayor p r o p o r c i ó n los del 
PSOE, sobre todo en la provin-
cia de Huesca (de 33.000 a 
41.000). 
Las novedades hay que bus-
carlas, pues, en la provincia de 
Zaragoza que, por el n ú m e r o 
de votantes y por el de esca-
ños, incide fuertemente en la 
conformación de la polít ica re-
gional. En efecto, aquí es don-
de hay cambios en el n ú m e r o 
de parlamentarios obtenidos 
por las fuerzas políticas: U C D 
cuenta con un diputado y con 
tres senadores más . Esos cua-
tro parlamentarios de más los 
pierde el PAR (un senador), el 
PSA (un diputado), y la extinta 
C A U D (dos senadores inde-
pendientes). En punto a votos 
U C D y el PAR incrementan l i -
geramente los recibidos el 15 
de junio, el PSOE mantiene un 
n ú m e r o similar (113.000), y el 
crecimiento más espectacular 
corresponde al Partido comu-
nista, que ha rozado la elec-
ción de su primer candidato 
(de 22.000 a 34.000), y al Parti-
do del Trabajo, con casi 20.000 
votantes . El descenso m á s 
brusco queda para el Partido 
Socialista de Aragón , coaligado 
ahora con s o c i a l d e m ó c r a t a s 
(17.000 votos), y antes con el 
PSP (47.000 votos). 
L a falta de unidad y las 
unidades mal hechas 
Por tanto, así como en junio 
de 1977 pudimos afirmar que 
en la provincia de Zaragoza 
había ganado la izquierda, con 
sus 7 parlamentarios entre 
PSOE, Unidad Socialista y 
C A U D , por 5 para U C D y el 
hoy PAR, ahora hay que cons-
tatar un claro triunfo de la de-
recha, especialmente en la dis-
t r ibución de escaños , victoria 
que añade la inclinación a la 
derecha de la provincia de Za-
ragoza, a la ya establecida an-
teriormente de Huesca y de 
Teruel, y que conforma conse-
cuentemente una estructura 
polít ica de derecha, hegemoni-
zada por el partido del Go-
bierno. 
El análisis de estos resulta-
dos se puede plantear en el te-
rreno de las explicaciones y en 
el plano de las consecuencias. 
Un hecho claramente llamativo 
es la capital ización polí t ica del 
regionalismo, que social y polí-
ticamente emerg ió con gran 
fuerza en Aragón , y de mano 
de la izquierda, por Hipól i to 
G ó m e z de las Roces y su 
PAR. En un momento en el 
que regionalismo y nacionalis-
mo de izquierda crecen con 
fuerza en Euskadi, Canarias, 
Andaluc ía , desaparece del ma-
pa parlamentario el Partido So-
cialista de Aragón . Hay buscar 
la causa en que esta desapari-
ción se produjo con anteriori-
dad, al realizarse la unidad con 
el PSOE en el verano del 78. 
Esta unidad se hizo mal, la-
mentablemente, lo cual provo-
có, por un lado que los votos 
del PSOE no hayan aumentado 
en Zaragoza con los de los de-
saparecidos PSP y PSA, y por 
otro, que a causa de una serie 
de incumplimientos e incorrec-
tas recientes elecciones legislativas han demostrado la existencia en el país de 
una clara estabilidad del electorado desde el verano de 1977. 
Los dos partidos mayoritarios tienen, en la práctica, el mismo número 
de diputados que en la anterior legislatura, y a U C D le siguen faltando los 
mismos que hasta ahora para conformar una mayoría parlamentaria. 
No ha cambiado, pues, nada en el panorama político. \ 
las elecciones han sido algo así como la confirmación de la 
situación anterior. En Aragón, por el contrario, sí que se han producido 
cambios de importancia, sobre todo si tenemos en cuenta que a la 
vez que elegíamos diputados y senadores, también estábamos 
eligiendo parlamentarios para la región y para su recién nacida Diputación 
General. Y fruto de las urnas es la absoluta hegemonía de UCD, 
con 17 parlamentarios de los 26 con que cuentan las tres provincias. Al 
margen del diputado del PAR, colocado por encima de querellas 
y desavenencias en la derecha política, el PSOE dispone de 8 parlamentarios. 
tema a u t o n ó m i c o por parte de 
la mayoritaria U C D . El entu-
siasmo por la au tonomía que 
en esta región despe r tó hace 
unos años , después de varios y 
sucesivos filtros, ha acabado 
capitalizado por un partido po-
lítico fuertemente centralista, 
emanado del mismo poder y 
de la propia" administración, 
que no era partido cuando los 
aragoneses nos reun íamos en 
Caspe, ni sus hombres eran au-
tonomistas antes de entrar en 
la rueda de la Unión del Cen-
tro. No va a haber ningún pro-
blema entre la administración 
que transfiere competencias y 
una Dipu tac ión General obli-
gada a solicitarlas y a ejercitar-
las, porque ambas instancias 
son piezas de una misma má-
quina. El que U C D dirija el 
proceso a u t o n ó m i c o aragonés 
supone la misma burla que ver 
a Mar t ín Villa de gestor de un 
Estado, o de un partido, «de-
mocrá t i cos» . 
Si el estrecho bipartidismo 
imperante desde la constitu-
c ión de la D G A , le restó 
apoyos y posibilidades, un go-
bierno regional monocolor pro-
ducir ía el des in te rés más abso-
luto, y la desapar ic ión hasta un 
futuro indeterminado, de las 
posibilidades de au tonomía re-
gional. Se ha cumplido lo que 
estaba previsto, la desactiva-
ción de las aspiraciones auto-
nómicas , y su t raducción en 
una mera apariencia de des-
centra l ización, dirigida por el 
poder central. 
Estos hechos pueden acen-
tuar el desaliento y el desen-
canto, lo cual, humanamente y 
subjetivamente, puede ser ex-
plicable. Pero con un análisis 
hecho desde el rigor y desde el 
compromiso p o l í t i c o , desde 
una perspectiva marxista, que 
muchos pretenden superada 
antes de haber llegado a enten-
derla o a aplicarla, el desen-
canto no tiene justificación, 
pues la realidad, además de 
para contentar o para entriste-
cer, exige, prioritariamente tra-
bajar sobre ella. Con los datos 
proporcionados por la última 
consulta electoral, y con otros 
procedentes de otros ámbitos 
sociales, debemos trabajar en 
el futuro, corrigiendo errores 
hacia adelante. 
clones formales, haya sido po-
sible la resur recc ión jur íd ica de 
esta formación polí t ica. El es-
pacio pol í t ico del PSA parece 
haber sido mordido en alguna 
medida por el PCE, cuya estra-
tegia de incorporar indepen-
dientes en sus listas ha podido 
tener este resultado. 
De cualquier manera, Ara-
gón ha votado a la derecha, y 
el regionalismo aragonés tiene 
una presencia parlamentaria 
t ambién derechista. Esta reali-
dad tiene que ser explicada a 
partir del irregular proceso de 
unidad socialista habido en la 
región, y por la cance lac ión de 
la, para la izquierda, ilusionan-
te experiencia de la C A U D al 
Senado en las primeras elec-
ciones. La razón de que no se 
haya construido una candidatu-
ra unitaria para el Senado ha 
de ser buscada fuera de Ara-
gón, por cuando en ninguna 
región ni nacionalidad han sido 
elaboradas plataformas unita-
rias. N o parece sino que las 
ejecutivas centrales de algunos 
partidos de izquierda, haciendo 
c á l c u l o s a n ive l nac iona l , 
proyecten una tác t ica uniforme 
en todo el país, y demuestren 
paralelamente su menor interés 
en los parlamentos regionales y 
en los organismos au tonómi -
cos. 
El error es grave porque es 
posible conjugar la legítima 
competencia de los partidos 
mayoritarios de izquierda en 
aquellos territorios de voto fa-
vorable (Madr id , Barcelona...) 
con la necesaria unidad allí 
donde el voto de derecha es 
más fuerte (el caso de Ara-
gón) . Así como un Senado con 
mayor peso izquierdista no tie-
ne una función muy clara en 
un sistema bicameral, aparte 
de la representativa, un n ú m e -
ro suficiente, y a ser posible 
mayoritario, de parlamentarios 
de izquierda en los organismos 
polí t icos regionales, resulta v i -
tal para las esperanzas autono-
mistas. Si se coloca en primer 
lugar el interés regional, y los 
partidos fuertes de izquierda 
elaboran realmente la polí t ica 
desde la región, las candidatu-
ras unitarias para el Senado 
deber ían ser posibles. Y si se 
organizan para un futuro que 
ahora, tras las elecciones del 1 
de marzo, queda más lejano, la 
derecha no será hegemòn ica 
en la Dipu tac ión General. 
E l oscuro futuro de la 
autonomía 
Consecuencia evidente tam-
bién es la monopol izac ión del Carlos Forcadeli 
COLCHONERIAS MORFEO 
Colchones de todas las marcas , c a n a p é s , somieres, 
cabeceros de la tón , niquelados..., literas, camas ple-
gables. 
Amueblamos chalets y apartamentos. 
Las Fuentes; Dr . Iranzo. 58 dpdo. Te l . 41 97 18 
Delicias; Unceta, 72. Te l . 33 41 35. 
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Cultura 
Vuelven los Carnavales de Chistén 
L a v i d a v u e l t a 
d e l r e v é s 
En estos dos úl t imos años las 
fiestas de Carnaval se han revi-
talizado, bien porque en sitios 
donde ya no se celebraban por 
causa de la prohibic ión han 
vuelto a introducirse o porque 
en otros han vuelto a adoptar 
formas que habian desapareci-
do. En algunos lugares tienen 
un carácter festivo y en otros, 
aparte de és te , un profundo 
significado cultural. En Chis tén 
(Gistaín), en el Pirineo arago-
nés, se celebraron los días 17 y 
18 de febrero. De ello damos 
cuenta en este ar t ículo y pre-
tendemos, además de relatar 
un acontecimiento interesante 
de la cultura aragonesa, plan-
tear sus implicaciones socio-
culturales en una comunidad 
de la mon taña pirenaica. 
Dos días de Carnaval 
El Carnaval se desarrolla du-
rante dos días, s ábado y do-
mingo, con la p ro longac ión del 
domingo siguiente que se de-
nomina de Piñata . La celebra-
ción recae fundamentalmente 
en los mozos (varones), que 
son los actores principales; en 
segundo té rmino , las mozas, y 
como conjunto expectante y a 
veces sufriente, el conjunto del 
pueblo. El primer día, y ya por 
la mañana, hay reun ión de mo-
zos que bajo la d i recc ión de 
los «Mayordomos» , elegidos el 
día de la fiesta mayor para un 
año, recogen sacos, cestas, 
cuévanos y un burro. Así co-
mienza la «Plega» y durante 
dos días los mozos recorren to-
das las casas del pueblo reco-
giendo comida. La «Plega» si-
gue un orden de casas preesta-
blecido y que se utiliza no sólo 
para Carnaval sino para otros 
acontecimientos como el turno 
en las Cofradías, etc. Con mú-
sica, disfraces, tragos de vino y 
rosquillas en cantidad se com-
pleta en un d ía la mi tad del 
pueblo. A media tarde y con 
lo recogido se come, y con el 
sobrante, que aún es bastante, 
se cena después . A l d ía si-
guiente interviene el personaje 
central del Carnaval, el « M u -
llén», un m u ñ e c o de paja vesti-
do de forma grotesca y que 
montado en burro a c o m p a ñ a a 
los mozos en la «Plega» . Con 
la cosecha del segundo día de 
«Plega» se vuelve a comer y 
cenar, sólo los mozos varones. 
En ambos días hay baile con 
disfraces de todo t ipo. A altas 
horas de la madrugada se van 
en cuadrilla, casados y solteros 
generalmente, a algunas casas 
para «Fé colación» (recenar). 
El Domingo de Piñata , una se-
mana después, se lleva el « M u -
llén» a un lugar llamado la 
«Asnera» y se da muerte al 
Carnaval simbolizado en el 
muñeco de paja. Mientras un 
mozo le dispara con una esco-
peta, el resto comienza a llorar 
y a lamentarse porque se va el 
Carnaval. A l final la quema del 
«Mul lén» determina el fin de 
los Carnavales y la vuelta al 
quehacer cotidiano de la mon-
taña . 
Este es el relato muy esque-
mát ico del desarrollo de los 
Carnavales. Sin embargo, y 
junto a los acontecimientos 
más visibles, resultan de un 
significado fundamental los 
comportamientos y actitudes 
tanto de los participantes como 
de los espectadores que adop-
tan una posición pasiva. Los 
Carnavales de Chis tén se ca-
racterizan frente a otros, que 
han reforzado sus aspectos es-
pectaculares de cara a la gale-
ría, por mantener unas funcio-
nes sociales que repercuten 
claramente en una comunidad. 
Indudablemente que han varia-
do su contenido cultural en la 
medida en que el sistema so-
cio-cultural de Chis tén se ha 
visto transformado en los últi-
mos años . Pero a pesar de ello 
con t inúan expresando valores, 
comportamientos y actitudes 
con un profundo significado 
cultural. M á s aún reflejan la si-
tuación de cambio que está 
atravesando una comunidad en 
la que pugnan lo tradicional y 
lo moderno. 
Esta exploración del signifi-
cado cultural de los Carnavales 
nos lleva a considerar tanto el 
pasado como el presente. Po-
dremos comprobar las caracte-
rísticas de su t ransformación y 
ello a la vista de la.transforma-
ción del conjunto del sistema 
socio-cultural. Busquemos dos 
acciones importantes y un sím-
bolo: la «Plega», el comporta-
miento generalizado durante 
estos días y el «Mul l én» . Estos 
son los materiales para el Car-
naval. 
Carnaval y subsistencia 
La «Plega» consiste en reco-
ger comida por parte de los 
mozos varones, en todas las 
casas del pueblo. Estos son los 
tres significantes de una acción 
de Carnaval. El primer elemen-
to, y quizás el más importante 
del Carnaval, es la comida y 
no con un valor s imbólico o de 
prestigio, sino estrictamente 
alimentario. Los Carnavales se 
desarrollaban en una sociedad 
que entonces era de subsisten-
cia y que practicaba el autoa-
bastecimiento, excepto para 
dos productos: el vino y el 
aceite, y estos eran los produc-
tos que durante la «Plega» más 
se pedían y se daban. Se guar-
daba para la fiesta lo que habi-
tualmente apenas se probaba. 
La fiesta era el pretexto, la 
ocas ión de rebasar la subsisten-
cia y poder obtener un extra 
de calor ías . N o es de ext rañar , 
por tanto, el que se diera ca-
rác te r festivo y de fecha seña-
lada a aquello que más podía 
desear la persona sometida a 
un régimen de subsistencia; es-
to es, comer en abundancia y 
de aquello que generalmente 
escasea. Es, por otra parte, la 
fórmula para hacer que la sub-
sistencia se acepte y sea más 
llevadera. Así se alejan tensio-
nes y se renueva el orden eco-
nómico establecido. 
El segundo elemento acre-
cienta el significado de lo ante-
rior, ya que mozos-jóvenes-va-
rones equivalen a masa funda-
mental de fuerza de trabajo. Si 
en la sociedad capitalista existe 
una división por clases, en las 
comunidades pirenaicas, donde 
predominaba la insti tución de 
la Casa, la división de grupos y 
categor ías sociales se determi-
naba a través de las relaciones 
de parentesco establecidas en 
el seno del grupo domés t i co . 
En el curso del proceso de 
p roducc ión familiar se estable-
cían je ra rquías y se concentra-
ba el poder en un estrato de 
edad; el Amo , y de resultas, su 
mujer: la D u e ñ a . Bajo esta cir-
cunstancia los jóvenes solteros, 
y aún más las jóvenes , se veían 
dominados por el poder de sus 
mayores. Los jóvenes eran el 
grupo potencialmente conflicti-
tos gozaban de una enorme l i -
bertad para invertir las situa-
ciones de poder y autoridad. 
El ambiente carnavalesco, 
contradictorio y desafiante, se 
simbolizaba en el «Mul lén» , un 
m u ñ e c o tan grotesco como los 
comportamientos de Carnaval. 
Se paseaba por todo el pueblo 
a lomos de un burro y repre-
sentaba el s ímbolo material 
condensador de todo lo que el 
Carnaval significaba: desafío, 
burla, alegría. La condensac ión 
de significados es la carac ter ís -
tica de multi tud de símbolos y 
en este caso la del «Mul lén» , 
el m u ñ e c o de Carnaval. En es-
ta condensac ión se simbolizaba 
igualmente lo transitorio. El 
Carnaval ha de durar poco 
tiempo, está condenado a mo-
rir igual que el m u ñ e c o que lo 
simboliza. El Domingo de Pi-
ña ta se mataba y quemaba al 
«Mul lén» entre las lamentacio-
nes exageradas del conjunto de 
mozos que de esta forma ex-
presaban el fin de una situa-
ción tan favorable para ellos y 
la vue l ta a una no rma l idad 
opresora. 
E l Carnaval, hoy 
¿Qué significado tiene hoy el 
Carnaval, si ha perdido en 
gran parte los que an t año tu-
vo? Una caracter ís t ica funda-
mental de muchos Carnavales 
como de muchas expresiones 
simbólico-r i tuales en transfor-
mac ión , reside en la variación 
de contenidos y significados 
mientras se mantienen los as-
pectos formales y externos. 
Los rituales tienen una gran 
fuerza expresiva, sus formas 
externas, en la materia y en la 
forma de ser manejados, resul-
tan muy atrayentes. La música, 
bailes, trajes, instrumentos, re-
laciones y comportamientos, 
tienen en principio el valor de 
ser instrumentados por conteni-
dos culturales; sin embargo, por 
su fuerza expresiva tienen valor 
por si mismos y pueden perma-
necer después de que los con-
tenidos que expresan hayan 
desaparecido. 
Este año , y después de casi 
una década en que sólo se ha-
cía baile, los Carnavales han 
vuelto a adoptar su aspecto 
tradicional. Sin embargo, los 
Carnavales ya no pueden ser 
como antes en la medida en 
que Chistén ya no es la Comu-
nidad que fue. Su economía ya 
no se rige por los principios de 
la estricta subsistencia v co-
vo, ya que constituyendo la 
mayor cantidad de fuerza de 
trabajo disponible escasamente 
participaban del poder. Las jó -
venes, siendo el grupo social 
más oprimido, no participaban 
activamente en el Carnaval, su 
oferta de fuerza de trabajo no 
era equiparable a la de los va-
rones. En base a estos hechos 
podemos ya entrever la funcio-
nalidad social del Carnaval. 
El tercer elemento implica la 
par t ic ipación de todas las Ca-
sas en el reparto de comida. 
La Casa pirenaica es una es-
tructura que tiende a la auto-
nomía , es autosuficiente en 
una comunidad con una escasa 
división del trabajo. De ahí 
que exista en la Casa una ten-
dencia a la independencia y 
que la comunidad tenga que 
establecer mecanismos de todo 
tipo para fortalecer la solidari-
dad de todas ellas. Uno de es-
tos mecanismos es la fiesta que 
impone la par t ic ipación colec-
tiva. La instrumental ización de 
válvulas de escape para repro-
ducir la rigidez del sistema 
económico de subsistencia, se 
desarrolla colectivamente, des-
de el momento en que se po-
drá alcanzar una mayor efecti-
vidad. Las Casas se solidarizan 
para asegurar su propia conti-
nuidad sin tensiones internas. 
Inversión social y 
símbolos 
Otra caracter ís t ica , y ésta 
generalizada, de los Carnavales 
es la inversión social, o cuando 
menos una situación transitoria 
de trastorno social. Los papç-
les se trastocan, se adoptan 
comportamientos que en otras 
circunstancias provocar ían una 
sanción o una reprobac ión co-
lectiva. En Chistén, durante la 
«Plega», era frecuente que la 
cuadrilla de mozos realizase 
actos que en otras circunstan-
cias resultaban inaceptables: se 
llevaban objetos que después 
del Carnaval devolvían, o co-
mo ocurr ió alguna vez, además 
de recibir la comida que les 
correspondía , se zampaban la 
que en la Casa estaban prepa-
rando para su propio consumo. 
La rigidez social opr imía al 
joven durante todo el año , ca-
r ec í an de poder y estaban 
constantcmcnlc sometidos al 
del A m o de la Casa. Durante 
los Carnavales las relaciones 
sociales se relajaban, no se iba 
a trabajar y loa comportamicn-
mienza a mcrcantili/arsc. El 
aceite y el vino no escascan y 
la comida abunda, mucho más 
que en otros lugares I I senti-
do que poseía la «Plega» ya no 
es tal, y como pasó este año , 
en algunas casas ya no se da 
aceite y vino como antes, 
puesto que ahora no escasea. 
Las relaciones sociales han 
perdido parte de su rigidez y 
existe una mayor relajación, 
aunque todavía subsiste, con 
parte de su antigua fuerza, el 
poder del Amo de la Casa. En 
estas circunstancias el Carnaval 
ha perdido, aunque sólo relati-
vamente, su ca rác te r de inver-
sión y per turbac ión social. La 
cuadrilla que este año hacía la 
«Plega» intentó realizar alguna 
acción de este tipo, tan tradi-
cional antes, y se encon t ró , en 
varios casos, con la reproba-
ción y aún el enfado de varias 
personas. 
Los aspectos formales del 
Carnaval pueden asumir nue-
vos significados que residirán 
en la expresividad del propio 
Carnaval. La fiesta, el Carna-
val, cualquier ritual en sus as-
pectos formales permiten iden-
tificar a un grupo frente a 
otros, favorecen la significa-
ción de una comunidad como 
tal. Es el caso de Huesca y sus 
danzantes, Ycbra y Sta. ü r o s i a , 
etc. Este mismo proceso ac túa 
en Chistén y los jóvenes han 
captado los elementos formales 
de Carnaval y pueden identifi-
carse en ellos como grupo. Pe-
ro además parece que el fenó-
meno de la relajación social si-
gue actuando. Ya no se trata 
de una inversión y perturba-
ción tan fuertes como antes, la 
gente mayor no las aceptar ía 
porque es consciente, según su 
punto de vista, de que el siste-
ma social se ha liberalizado. 
La realización del Carnaval no 
tiene casi nada de espec tácu lo , 
es un proceso interno de la co-
munidad y sólo ella puede vi -
virlo. Cualquier forastero, tu-
rista o curioso, tiene pocas po-
sibilidades de participar y po-
cas cosas que ver. Este es el 
gran valor del Carnaval de 
Chistén, no ofrece apenas es-
pec tácu lo , pero contiene pro-
fundos significados culturales, 
hoy, todavía . 

















El p r o s t í b u l o d e l d e s i e r t o " 
B u n u e l 4 
S I G U E 
EN 2.' SEMANA 
Un documento insó-
lito y perturbador: 
la intimidad de un 
a u t é n t i c o burdel 
USA, visto por el 
ojo de la cerradura 
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le proporciona otra posibili-
dad... 
La película que ha batido el 
récord de nominaciones al 
OSCAR de e»»e año. Entre 
otras, al mejor DIRECTOR, 
mejor ACTOR y mejor PE-
LICULA... 
Una comedia-homenaje a 
un género que estaba desa-
pareciendo, una continua 
sucesión de gogs, una ca-
rrera de actores en busca 
de su personaje, una pelícu-
la «de las que ya no se 
hacían». 






M1KLOS JANCSO ® 
CLASIFICADA 
Una continuada orgía sexual «n contra d« un po-
der poHtloo aüi coDtt&uidjul... Sexo y represión. Liber-
tad y poder, un duelo a muerto en un film insólito, cí-
nico y que levajrta, polvareda» de escándalo. No apto 
p u « pusilánimes... 
81 no le teme al sexo, al Instinto y a la otra cara de 
las versiones oficiales, al quiero conocer otra Slssi y 
otro Mayerllng. venga. 
'netosprivados, 
*Ptíhlí(*rt ? virivuícs 
Andalán y las 8 artes 
Solaris 
El nombre del novelista po-
laco Stanislaw Lem hay que 
anteponerlo, forzosamente, al 
del director de «Solaris. . . más 
a l l á del 2001» ( « S o j a r i s » , 
1972), Andre i Tarkovsky. Y , si 
se me apura, hab rá que pres-
cindir t ambién de la coletilla 
impuesta al t í tulo español del 
film, esa que dice (y dice mu-
cho de despistes) más allá del 
2001, en alusión directa al film 
de Kubr ick . N i de lejos ni de 
cerca, porque la novela de S. 
Lem nada tiene que ver con la 
obra de Ar thur C. Clarker que, 
a la postre, se trataba nada 
más de un breve relato titulado 
«The Sent inel» , del que par t ió 
Stanley Kubr ick para su film 
que ha quedado ya como un 
hito en cine de ciencia-ficción. 
Pero vayamos primero con 
Stanislaw Lem —nombre al pa-
recer desconocido para los que 
han comentado el f i l m - , por 
tratarse de un autor fuera de 
serie que ha dado a este géne-
ro narrativo la suficiente revi-
talización como para dar un 
vuelco total a la novela fantás-
tica. En España se conocen va-
rias de sus novelas, que no son 
las usuales referidas a mundos 
exteriores, lanzamientos de ar-
tilugios espaciales, o especula-
ciones de tipo filosófico-místi-
co, como parece ser que se ha 
insinuado en ciertos comenta-
rios sobre este f i lm. Para quien 
apetezca bucear en un novelis-
ta ya imprescindible doy algu-
nos t í tulos asequibles. Aparte 
de «Solaris», «La investiga-
c ión» , «Diar ios de las estre-
llas», « M e m o r i a s encontradas 
en una b a ñ e r a » , la ineludible y 
fecunda colecc ión de «His to-
rias de Robo t s» , «La fiebre del 
h e n o » (y la, para nosotros, más 
relevante), «El Congreso de 
Futuro log ía» . N o hay mucha 
literatura sobre este escritor. Y 
en España , casi nada. Conozco 
una breve entrevista realizada 
por Brigit Meyer, que fue pu-
blicada en 1977 en «Revis ta de 
Occ iden te» (en el n ú m e r o 16, 
de su tercera época) , y algún 
otro ar t ículo de poca monta, 
más bien informativo, en revis-
tas del gremio. Uno de los es-
tudiosos que más han profundi-
zado en la obra de Lem, es 
Heinrich Vormweg, y a sus 
CINE RIALTO 
í 
«Solaris», film soviético de Andrei Tarkosky. E n la foto, el actor Donatas 
Bamionis. 
apreciaciones remitimos al lec-
tor que quiera penetrar en el 
vasto mundo espacial en la fu-
turología de Lem. 
El concepto que tiene el 
ilustre escritor polaco sobre la 
ciencia-ficción, vamos a resu-
mir lo en tres apartados: 1): En 
«His tor ias de robots» c reó una 
nueva lengua para cada histo-
ria. « M e apasionan los efectos 
-d i ce Lem— que resultan de 
contradicciones in te rnas» . 2); 
Sobre el géne ro , opina: «La 
ciencia-ficción se compone, ca-
si exclusivamente, de cl ichés. 
Los autores poseen una res-
ponsabilidad intelectual, pero 
no responden a ella. Si se des-
cribe un viaje espacial fantásti-
co, que durante años ha de lle-
var a unos hombres a un pla-
neta desconocido, se tienen 
que plasmar con lógica minu-
ciosa todas las condiciones psi-
cológicas , sociales y culturales 
del marco. Pero se presupone 
con frecuencia demasiado y se 
siembra desconcierto innecesa-
rio. Tengo, desgraciadamente, 
la impres ión de que la capaci-
dad de represen tac ión d é los 
escritores se ha paralizado y se 
crea una expec tac ión barata a 
costa de la fantasía». Y 3): 
Lem pone al hombre como 
centro de sus relatos; se preo-
cupa de su destino; y dice, pa-
ra apoyar sus teor ías : «Tengo 
un interés realmente grande en' 
el futuro del hombre. M e fas: 
c iña la idea de que en algún 
momento t end rá que existir la 
que será nuestra úl t ima genera-
ción (...). La capacidad de 
creer que tienen los hombres y 
su deseo de real ización tiene 
una estrecha relación con el 
esfuerzo para obtener una res-
puesta definitiva. Se tiene la 
esperanza de que ésta exista 
después de todo. Los dogmáti-
cos religiosos han podido siem-
pre dominar a los hombres 
porque mantienen que han en-
contrado la verdad últ ima. Evi-
dentemente, en esta piedra fi-
losofal no creo yo» . 
Este es el hombre que ha es-
crito «Solar is». Sus pensamien-
tos, creo, corresponden a lo 
que en t r aña el f i lm. Algunos 
historiadores de la ciencia-fic-
ción, al referirse á Lem y su 
enfoque crí t ico, han definido 
su obra como de ciencia-ficción 
espiritualista, definición ambi-
gua que a nada conduce ni en-
t r aña una postura del escritor. 
Pero el f i lm que estamos inten-
tando comentar, define muchas 
cosas. Y entre otras, el estilo 
de su realizador, Andrei Tar-
kovsky, hombre de larga histo-, 
ría y de obra escasa. Nacido 
en 1932, es hijo del poeta so-
viét ico Arseni Tarkovsky. Fue 
un atento estudioso de las cul-
turas orientales, pintor, explo-
rador científico. Estudió reali-
zación en el Instituto del Cine-
ma de Moscú , dentro del aula 
del prestigioso Michael Romm, 
uno de los más afamados clási-
cos del cine ruso. En 1961, re-
cibe el diploma que lo acredita 
como di rec tor , y entre sus 
films más destacados, sobresale 
el titulado «La infancia de 
I v á n » ( « I v a n o v o de t s tvo» , 
1962). Apreciamos en «Solaris» 
una gran e c o n o m í a de medios 
narrativos y una plást ica suge-
rente, a d e m á s de una meditada 
incl inación hacia el misterio, y 
no precisamente en clichés 
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ORSON WELLES: «Temo más un futuro • SO-
LARIS ' que una guerra de los Mundos. • 
ALFRED HITCHCOCK .El emgrn» de " SOLA-
RIS" supera todo el suspense que yo he cono-
cido.» 
STEVEN SPIELBERG: « Es la meior película so-
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Una nueva fiebre creadora 
80 ha instalado en el 
LATINO 
DESDE HOY 
otra vez KEN RU88BLL 
le recreará con un film 
insólito, espectacular y, 
obviamente, DIFERKN-
TE... 
E l erotismo, la fantasía y 
la música electrizan y di-
vierten sarcásticamente. 
Tchaikovsky, Mahler, 
«Tommy»... Ahora llega 
LISZT. No lo deje pasar. 
Un film clasificado -S-
Exclusivamente 18 años 
^™, ,,.„ ANDREI TARKOVSKI 
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iberales 
místicos, sino como fidelidad al 
libro de Lem. Para Vormweg, 
Soltris describe las tentativas 
que se prolongan durante de-
cenios, por parte de un futuro 
género humano, de articular 
¿na forma de vida que ocupe 
toda la superficie de un plane-
ta como un gigantesco mar de 
plasma. «Este o c é a n o produce 
incesantemente figuras y paisa-
jes desconcertantes (los su-
brayados son nuestros), y vuel-
ve a deglutirlos de nuevo. El 
narrador es un joven científico 
que se presenta en la es tación 
Solaris cuando ya existe una 
tradición de investigación en la 
misma. En su propia carne ex-
perimenta una aptitud del mis-
terioso océano , que hasta en-
tonces era desconocido en la 
tierra. Logra descubrir y repro-
ducir los sentimientos de culpa-
bilidad más recónd i tos de la 
mente humana. En el caso del 
narrador del f i lm, se trata de 
su joven esposa, de cuya muer-
te se siente responsable. E l 
océano le enfrenta a una répli-
ca de ella, idént ica en todos 
los aspectos, efectivamente se-
parada del tiempo, provista de 
igual conciencia y de los mis-
mos recuerdos. Gracias a ello, 
con su t rágico desenlace, es 
«Solaris» la historia sorpren-
dentemente tensa de una inves-
tigación que durante decenios 
no tuvo resultados, del desa-
rrollo y de la superac ión de 
ciertas teorías o sospechas .» 
El film sigue fielmente estos 
planteamientos. A t e n g á m o n o s 
ahora a las sugerencias que se 
nos ofrecen, para mejor com-
prensión del f i lm: El o c é a n o 
-según el aludido Vormweg— 
recuerda lo inconsciente; y el 
narrador, encarna la actitud in -
condicional de la invest igación 
c ient í f ica . C o m o podemos 
apreciar, la etiqueta impuesta 
al film para su explo tac ión en 
España, es tan arbitraria como 
oportunista. Un salvoconducto 
ideal para el despiste o el des-
concierto. Como es ya habitual 
en el cine ruso la acción queda 
remansada, como dejando paso 
a la meditación. Su clima no 
predispone a los apasionamien-
tos. Solemne en ocasiones, sin 
prisas, se nos introduce en el 
enigma y en los misterios que 
entrañan una disposición para 
la investigación del personaje y 
narrador. Entre los logros ano-
tamos la excelente ambienta-
ción y los decorados de M i k -
hail Romadid, así como la be-
lla partitura, tan sugerente pa-
ra crear una a tmósfera de mis-
terio, de Eduard Artemiew. 
Destaquemos, de paso, a los 
intérpretes (Donatas Banionis, 
Natalia Bondarchauk, Y o u r i 
Yarvet), pero sin olvidarnos del 
gran Stalislaw Lem, verdadero 
artífice del gran f i lm que es 
«Solaris». 
Manuel Rotellar 
« . • • A Ï R I * S I L I C T A 
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Sociedad 
El futbol se planta 
«No es una huelga 
de millonarios» 
E l pasado d ía 4 los campos de futbol de 1 . ' , 2.* y 2.* B 
p e r m a n e c í a n cerrados. L a huelga —convocada por la Asocia-
c ión de Futbolistas E s p a ñ o l e s ( A F E ) — fue to ta l y só lo los ar-
bitros y los capitanes de los equipos acudieron a los estadios. 
La F e d e r a c i ó n y los clubs perdieron la part ida y el Consejo 
Superior de Deportes 450 millones de pesetas, ya que la re-
c a u d a c i ó n de las quinielas ba jó de 950 millones a 500. L a 
m a y o r í a de los medios de c o m u n i c a c i ó n —nuestra mejor televi-
sión i n c l u i d a - se pusieron desde un principio al lado de la Fe-
d e r a c i ó n y paralelamente pusieron al aficionado e spaño l en 
contra de los futbolistas. Juan Luis Irazusta Adar raga , porte-
ro del Real Zaragoza y vocal y representante de la A F E en 
A r a g ó n opina sobre el tema. 
Han pasado seis meses y die-
ciséis días desde que los juga-
dores amenazasen por vez pri-
mera con ir a la huelga. Eran 
entonces los primeros pasos de 
la liga. No hizo falta llegar a la 
tercera amenaza porque a la 
segunda ya fue la vencida y la 
huelga se produjo. At rás ha-
bían quedado muchas ganas de 
solucionar los problemas por 
parte de los jugadores mientras 
la Federac ión hacía caso omiso 
a todo. 
- Pregunta; ¿ P o r q u é esta 
huelga, por qué se ha llegado a 
ella? Me parece que el públi-
co, que es el que paga cada 
domingo, no se ha enterado - y 
si lo ha hecho ha sido tenden-
ciosamente- de las razones. 
- Respuesta; La respuesta es 
bien sencilla, se ha llegado a la 
huelga por la negativa constante 
de la Federación, o de Porta 
que es lo mismo, a negociar 
cualquier petición de la AFE, 
Además nos han hecho perder 
mucho tiempo, nos han tomado 
el pelo y hasta la fecha no he-
mos sacado nada en claro. Inclu-
so a veces conseguíamos arran-
carles cualquier concesión y a la 
mañana siguiente podíamos com-
probar en la prensa que lo que a 
nosotros nos habían prometido, 
ante los medios de comunicación 
lo negaban rotundamente. No es 
exagerar, es la verdad. 
«Amateurs compensados» 
P; Antes has hablado de 
la negativa federativa a nego-
ciar. ¿Qué es lo que la Federa-
ción no ha querido, ni quiere 
negociar hasta la fecha? 
R; Fundamentalmente el dere-
cho a retención y el límite de 
edad en las categorías Inferio-
res... 
P; Sí, pero la Fede rac ión se 
ha sacado, nadie sabe de dón-
de, la figura del amateur com-
pensado. Con esto se mantiene 
el derecho de re tenc ión e im-
plica un límite de edad que 
podr ía dejar sin trabajo a mil 
jugadores de categor ías inferio-
res en los dos próximos años . 
De esto tiene la culpa la tre-
menda laguna que existe al no 
haber ordenanza laboral de los 
futbolistas. Si tuv ié ramos una 
ordenanza laboral t endr í amos 
una vía legal para solucionar 
nuestros problemas, que pese a 
lo que la mayor ía de la gente 
piensa son muchos y compli-
cados. 
P; Dejemos por un momen-
to el tema de la ordenanza la-
boral y hablemos del fútbol 
modesto. ¿Por quién habéis he-
cho la huelga? 
R; La hemos hecho por los 
futbolistas en general, porque los 
que ahora estamos en primera a 
la temporada que viene podemos 
estar en segunda o en tercera. 
Quizás lo que más nos haya 
preocupado es esos 1.000 futbo-
listas que en dos años pueden 
perder su empleo que en la 
mayoría de los casos es su único 
medio de vida. 
P; La gente esto no lo sabe 
porque al hablar de vuestra 
huelga se ha hablado en cier-
tos medios de comun icac ión 
—televisión incluida— de una 
huelga de millonarios podero-
sos. 
«Huelga de millonarios» 
R; Es el único argumento que 
ha tenido la Federación para 
atacamos, el de que esta huelga 
es de ricos. Millonarios en el 
futbol español hay pocos, muy 
pocos. Yo trabajo en otra cosa, 
y como yo un 90 % de los juga-
dores de primera división o 
trabajan o van a tener que tra-
bajar. Son muy pocos los que 
sólo con el fútbol van a poder 
vivir el resto de su vida y esto 
el aficionado ni lo sabe ni na-
die se ha molestado en indi-
cárse lo . 
P; Volviendo un momento 
con la Ordenanza Labora l , 
¿por q u é si es tá escrita y re-
dactada la F e d e r a c i ó n o el M i -
nisterio de Trabajo no la pone 
en p rác t i ca? 
R; Por una razón muy lógica; 
en ella no se establecen limita-
ción por religión, raza, naciona-
lidad o edad y además se reduce 
el derecho de retención a un 
año, con lo cual y añadiendo la 
disposición derogatoria que indi-
ca que «quedan derogadas todas 
las disposiciones reglamentarias 
o estatuarias que se opongan a 
la presente ordenanza», deja a 
la Federación y a los clubs to-
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J. L . Irazusta afirma que si la 
Federación quiere guerra, la tendrá. 
E l Zaragoza, neutral 
P; El Real Zaragoza jugaba 
este domingo pasado en A l i -
cante frente al H é r c u l e s ; ¿hu-
bo algún problema, el club os 
p lan teó dificultades? 
R; No hubo ningún tipo de 
problemas, todos mis compañe-
ros pertenecen a la A F E y nues-
tra postura estaba clarísima de 
que no Íbamos a jugar. No te-
níamos ninguna duda al respec-
to. £1 Real Zaragoza en este 
asunto se ha portado muy co-
rrectamente. No te diré que ev 
taba de nuestra parte, pero si te 
diré que comprende nuestro pro. 
blema y no nos ha planteado 
problema alguno. Quizás esta 
postura del club es paralela a la 
que los jugadores tomamos cuan-
do nos explicaron los problemas 
económicos del club. 
P; ¿No crees que os han 
echado al públ ico encima in-
justamente? 
R; Yo pienso que si, que lo 
han hecho de una forma despro-
porcionada y con unos argumen-
tos que demuestran que no cono-
cen la verdad del problema. No 
quiero pensar que toda la cam-
paña ha sido preparada. Lo que 
si pienso es que es la primera 
vez que esto pasa y es muy difí-
cil romper moldes. 
P; ¿Os vais a ver en la tesi-
tura de convocar alguna huelga 
más? 
R; Sinceramente yo espero y 
deseo que no. Aunque si la Fe-
deración quiere guerra la tendrá 
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El Labordeta, tras su exitosa 
gira por el país de las hambur-
guesas, naturalmente, Alema-
nia, se va el domingo, dia 11, a 
Sos del Rey Católico. Luego, 
jos días 6, 7 y 8 de abril , se 
marchará de gira a Londres, lo 
que no sabemos es si volverá. . . 
Los Bulloneros es ta rán el día 
17 en Sariñena. Y el día 8, en 
Albeta. 
Y los Boiras, el día 17, esta-
rán en Boltaña. 
Hasta el día 17 de marzo 
pe rmanece rá abierta, en la 
«sala Costa», del Centro Arago-
nés de Barcelona, una exposi-
ción de dibujos cuyo tema son 
los pueblos de A r a g ó n . Se tra-
ta de dibujos grabados de los 
que se han hecho una tirada l i -
mitada de 75 ejemplares por 
dibujo y han sido realizados 
por Márgale, Monge y Romero. 
Son 48 obras de distintos pue-
blos de las tres provincias. 
Eí próximo día 10 se inaugu-
ra, en la sala Atenas, una expo-
sición de Migue! Marcos, que 
nuestro crí t ico el Royo Morer 
Enmascarado nos ha recomen-
dado como muy apetecible. 
En sala Barhasán, exposic ión 
de pintura Naif, de Francisco 
Blanco, que a d e m á s de pintar 
very well , es el p a p á de Pas-
cual Blanco (¿ recuerdan la ex-
posic ión «cinco nombres en la 
pintura aragonesa»1}). 
Hasta el p róx imo día 13 per-
m a n e c e r á la e x p o s i c i ó n del 
maestro ca ta lán Roselló en la 
galer ía Goya; se trata de óleos 
y dibujos. 
Y en la Escuela de Artes apli-
cadas inauguró exposición de 
óleos la semana pasada Consuelo 
Rojo Gayán. 
T R U C A S 
En Trucas y recados, tenemos algo relacionado con la I T T , y se 
trata de que los amiguetes roqueros del grupo andorrano «A colla 
sono eletrico» tienen un te léfono en Zaragoza para que podáis po-
neros en contacto con ellos. Tené i s que llamar al teléf. 424860 ore-
guntando por Ramón. T a m b i é n envía esta máx ima «Filosofía: es 
decirle cosas bonitas a un árbol, esperando que te conteste, sabiendo 
que no lo va a hacer.» 
Y volvemos a la carga con los Compañeros Constructores, que 
como anunc iábamos inician de nuevo la «Operación traperos», con-
sistente en recoger a domici l io por medio de camioneta todos los 
trastos, ropa, muebles, algunos diputados y senadores y d e m á s co-
sas sobrantes en los domicilios zaralonianos. Tras la puntual reco-
gida y una vez catalogado y etiquetado con sus precios todo el ma-
terial, se organiza un mercadillo en la Plaza de San Lorenzo (San 
Pedro Nolasco) y uno se puede volver a comprar el trasto que de-
sechó. Los próximos días 10 y 11 se organizará mercadillo. jAllí 
nos veremos! 
Llj 
Los del cine club «Segundo 
Chomón», de Teruel (Mudez), 
programa todos los martes en 
el cine Marín, a las 20 horas; 
esta semana toca rá el día 13, 
«Bilitis», de Hamilton. Y los 
viernes quincenalmente, tam-
bién a las 20 horas, programan 
en el salón de actos de la 
Delegación de Cultura, así, el 
dia 9, pasa rán «El romance de 
Charlot», de C. Chaplin. Tam-
bién piensan proyectar, en co-
laborac ión con la Asociación 
Cultural Teruel, un «noticiario 
provincial» que se pasa rá per ió-
dicamente en super-8. Y están 
elaborando una hoja crítica se-
manal de las pel ículas del úni-
co cine local y de la T V E . 
A d e m á s sólo cuesta 200 pelas 
hacerse socio, con lo que se 
tiene derecho a asistir a seis 
películas gratismente, ayudan-
do a mantener una programa-
ción de calidad. 
L o s d e l c i n e - c l u b P e ñ a 
«Los 30» , de Huesca, conti-
núan en este mes de marzo 
con el ciclo dedicado a Alfred 
Hltchcoock, el p róx imo dia 13 
pasarán la pel ícula «Psicosis», 
a las 20 horas, en el salón de 
actos de la Delegación de Cultu-
ra de Huesca. 
Y continuamos con el ca tá-
logo de pel ículas disponibles 
por la Yocalla de Cine Clubs de 
Aragón dentro de la «I campa-
ña provincial de promoción e in-
formación c inematográ f i ca» , 
promovida por la D i p u t a ç a o de 
Zaragoza. Ya saben, para po-
nerse en contacto, los pueblos 
deben llamar al teléf. 258176, 
preguntando por Alberto Sán-
chez. Se trata de ver cine gra-
tis. 
Clásicos del humor: 
«Los reyes de la risa», Lau-
rel, Hardi, Lloyd, Jaimito, etc. 
«Los hermanos Marx en el 
oeste», de H . Marx. 
«El navegante», de Buster 
Keaton. 
«El gran cara de palo», de 
Buster Keaton. 
«El maquinista de la Gene-
ral», de Buster Keaton. 
«Siete ocasiones», de Buster 
Keaton. 
«La ley de la hospitalidad», 
de Buster Keaton. 
«El comediante vagabundo», 
de Charlie Chaplin. 
Diversos cortometrajes de 
Keaton. Chaplin. L a r r i Semon, 
Laurel y Hard i . H a r o l L loyd . 
H.Lantdon. Estaspeltculassuelen 
ser sólo con música y letreros. 
Cine clásico: 
«Ciudadino Kane», de Orson 
Welles. 
«Ladrón de bicicletas», de 
Vittorio de Sica. 
«El delator», de John Ford. 
«Los nibelungos», de Friz 
Lang (muda). 
«El hijo del Caid», de C. FU:-
nramrice (de Rodolfo Valentino). 
«El gabinete del doctor (. ali-
g a n » , de Robert Wiene (muda). 
«El Golem», de P. Wegener 
(muda). 
« N o s f e r a t u » , de M u r n a u 
(muda). 
Queridos: ya podéis ir prepa-
rando la caña , el carrete, las 
cucharillas, tas boyas, los gusa-
nillos, porque las truchas están 
casi a punto. El p róx imo día 18 
se abre la veda de la trucha en 
alta y baja m o n t a ñ a , que dura-
rá hasta el p róx imo día 30 de 
agosto. De momento lo que 
hace falta es acudir a ICONA 
para pedir la Ucencia de pesca, 
que cuesta alrededor de cua-
trocientas púas , y pagar cin-
cuenta pelas de un sello espe-
cial para la trucha. Los ríos re-
comendables - s e g ú n nuestro 
asesor truchero— pueden ser el 
Cinca, el Ara, el Guadalope, el 
Aragón, el Guadalaviar, el Ese-
ra, el Isábena, casi todos tos 
ríos de Soria, como el Re»lnue-
sa, el rio Tajo (Guadalajara). 
P.ir.i poder pescar en cotos 
(todavía existen esas cosas) hay 
que pedir permiso a ÏCONA. 
Esperamos nos enviéis al me-
nos media docenita de vuestra 
p roducc ión , si no iremos con 
una patrullera mar roqu í y os 
capturaremos. ¡Salud! 
( oordina: Julia I ope/ Madra/u 
Dihujos: Viclor I a huerta 
C u l t u r a de a l m a n a q u e : 
D e m a n o : 
El tercer mes fue llamado Marzo, el cual, hubiendo Rómulo ins-
ti tuido el año en diez meses, lo l lamó ansí a honor y reverencia de 
su padre, el dios Mares, y m a n d ó , por ende, que fuese ct primer 
mes del año , y a esta cuenta responden los meses. En aqueste mes 
se hacían en Roma muchos actos nuevos que significaban novedad 
y principio de año . Ca encendíase una lumbre en el primero día de 
aqueste mes en el templo de Vesta, que era deesa y princesa de las 
vírgenes, la cual se conservaba con soberana diligencia inextingui-
ble por todo el año fasta el otro primer día de marzo. Eso mismo 
ansí en el capitolio como en todas las cortes y lugares públ icos y 
aun en las casas de los sacerdotes se renovaban las enramadas de 
laurel que ende estaban viejas del año pasado y se hacía sacrificio 
públ ico a,la deesa Anna perenna, para que fuese propicia en aña r 
con utilidad y t r asañar con salud. En aqueste mesmo mes se solían 
pagar a los maestros los salarios que de todo el año pasado les 
eran debidos y tomaban augurios para las elecciones de los oficios. 
E tenían por muy antiguado costumbre de tributar y alquilar los 
ciudadanos sus casas. 
En aqueste mes es bueno a ü m p i a r los sembrados de las yerbas 
dañosas y en la luna nueva plantar rasgalíos de árboles . Es tiempo 
en el cual se engendran muchos males humores y dolores grandes 
en los cuerpos humanos. Son peligrosas las dolencias de la cabeza 
y de los oídos más que de ninguna parte del cuerpo. El día tiene 
doze horas y la noche otras doze. Ha treinta y un día, y la luna 
treinta. El sol es tá en el carnero. 
«Repertorio de los tiempos», fecho por 
Andrés de Lí, ciudadano de Zaragoza. 1546 
Como joderá nuestra salud, pronto seremos extraterrestres o bichos raros 
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¿Asunto de «honor» o trasfondo político? 
El caso del coronel Ortega Monasterio 
El pasado 13 de febrero, el Boletín Oficial del 
Ejército publicaba la separación del servicio del coronel 
de Infantería José Luis Ortega Monasterio. 
Se cumplía así el fallo adoptado a principios de 
diciembre por un Tribunal de Honor 
(ver artículo adjunto) integrado por quince 
coroneles de la V Región Militar, 
cuya jefatura reside en Zaragoza. 
En el momento de ser expul-
sado del Ejérci to, el coronel 
Ortega Monasterio llevaba más 
de dos años en situación dispo-
nible; exactamente desde que 
en el verano del 1976 salió del 
castillo de Santa Catalina, en 
Cádiz, tras cumplir cinco me-
ses de arresto de los seis que 
se le impusieron por sus rela-
ciones con la posteriormente 
desaparecida U n i ó n M i l i t a r 
Democrá t i ca ( U M D ) , organiza-
ción que postulaba la ordena-
ción democrá t i c a de España, 
tal y como más tarde recogió 
la Cons t i tuc ión . 
Arrestado en Cádiz 
En aquella época , el enton-
ces teniente coronel Ortega 
Monasterio estaba destinado 
en la Escuela Mi l i ta r de M o n -
taña de Jaca (Huesca), donde 
gozaba de fama de hombre l i -
beral y jefe comprensivo (ha-
blaba en cata lán o euskera a 
los soldados procedentes de 
Ca ta luña o del País Vasco). En 
una investigación fue encontra-
da en su domicil io documenta-
ción relacionada con la U M D . 
Las autoridades militares co-
rrieron entonces un velo de si-
lencio sobre el tema y el incul-
pado fue castigado con seis 
meses de arresto, máxima pena 
que el Código de Justicia M i l i -
tar permite imponer a un jefe 
sin necesidad de que se cele-
bre Consejo de Guerra. 
Después de su salida de la 
prisión militar. Ortega Monas-
terio vio s i s temát icamente re-
chazadas por el anterior capi-
tán general de Aragón , tenien-
te general Cabezas Calahorra, 
todas sus peticiones de destino. 
Asimismo se le concedieron 
anualmente las calificaciones 
más bajas, que contrastaban 
con una hoja de servicios —an-
terior a sus relaciones con la 
U M D - considerada brillante, 
especialmente en sus actuacio-
nes en las unidades especializa-
das en alta m o n t a ñ a , tanto del 
Ejérci to como de la Guardia 
Civi l . 
Dos versiones 
Según una reciente nota de 
la Capi tan ía General de Ara-
gón, «dicha separac ión del ser-
vicio obedece a una conducta 
públ ica no acorde con la que 
debe llevar un miembro de las 
fuerzas armadas, como es el 
estar relacionado con algunos 
establecimientos clausurados 
en la plaza de Huesca por 
prost i tución y trata de blancas. 
La repetida separac ión —según 
la versión oficial de C a p i t a n í a -
JIO obedece en ningún caso a 
motivos de ca rác t e r polí t ico y 
es independiente de otros actos 
que hubiera realizado el citado 
corone l» . 
A N D A L A N se puso en con-
tacto con el coronel Ortega 
Monasterio, quien se negó a 
hacer declaraciones al respec-
to. Si embargo, sus hijos infor-
maron a este semanario que en 
el Tribunal de Honor, al que 
fue citado con sólo tres días de 
ant ic ipación, se le plantearon a 
su padre tres cuestiones: tener 
alojada en una casa de campo 
de su propiedad a una comuna 
libertaria, así como la instala-
ción de un «frankfurt» y una 
barra americana en Huesca. 
En ningún momento, siempre 
según las mismas fuentes, salió 
a colac ión la « t ra ta de blan-
cas» , asunto por el que la au-
toridad gubernativa c lausuró la 
citada barra americana. 
La comuna libertaria, han 
seña lado los hijos del inculpa-
do, no era otra cosa que el 
grupo teatral zaragozano «£) 
patito feo», al que su padre 
permi t ió alojarse en una casa 
de campo situada en las afue-
ras de Huesca, pues iban a es-
trenar una obra suya (Ortega 
Monasterio tiene aficiones lite-
rarias y musicales, habiendo 
editado incluso un disco). Pos-
teriormente el grupo se disol-
yió, q u e d á n d o s e en la finca al-
gunos «pasotas» , cuya presen-
cia fue no obstante informada 
por el coronel ahora cesado a 
la Guardia Civ i l . 
El «frankfurt» y la whiskería 
estaban instalados en un edifi-
cio propiedad de la esposa de 
Ortega Monasterio, en locales 
alquilados por un industrial ca-
talán que explotaba el negocio. 
La ún ica ac tuac ión de aquél 
fue la de firmar el contrato de 
inquilinato en nombre de su 
esposa. 
« T o d o esto ha sido una ence-
rrona, un golpe bajo que ha 
destrozado moralmente a nues-
tro padre, a menos de cuatro 
años de su jub i lac ión» , mani-
festaron a A N D A L A N los hi-
jos del coronel Ortega Monas-
terio, quienes indicaron asimis-
mo que agota rán todas las vías 
legales para recurrir la decisión 
del Tribunal de Honor. 
L . G. 
Sin que se entere el ciudada-
no no especializado, se consa-
gra una importante excepción , 
de forma que si a la Adminis-
tración Civil y las organizacio-
nes profesionales les alcanza la 
r a c i o n a l i z a c i ó n d e m o c r á t i c a , 
no se estima conveniente, a lo 
que parece, que esta racionali-
zación penetre en las Salas de 
Banderas, porque ahí están vír-
genes una serie de preceptos 
del Código de Justicia Mil i tar , 
de los que quiero destacar 
ahora sólo cinco puntos. 
Primero, Según el ar t ículo 
1025, los Tribunales de Honor 
se referirán a aquéllos que co-
metan un acto contrario a su 
honor o dignidad u observen 
una conducta deshonrosa. 
Segúndo . Este propio pre-
cepto señala que se pondrá en 
marcha el Tribunal de Honor 
aunque los mismos hechos es-
tuvieran ya juzgados en otro 
procedimiento judicial o gu-
bernativo. 
Tercero. El propio texto se-
ñala c ó m o tanto las decisiones 
de admisión como las denega-
torias de pruebas, adoptadas 
por el Tribunal, son de su libre 
arbitrio y privativa competen-
cia, sin darse recurso alguno 
contra ellas, ni poderse variar 
¿Tribunales de honor 
para los militares? 
el uso de estas facultades dis-
crecionales. 
Cuarto. Dice el ar t ículo 1036 
que el Tribunal, después de oír 
al inculpado, de practicar en 
su caso las pruebas pertinentes, 
de l iberará sobre los hechos o 
conductas que motivaron su 
const i tución y los calificará 
con arreglo a su conciencia, 
declarando si son o no deshon-
rosos y proponiendo, en caso 
afirmativo, la separac ión del 
servicio del inculpado. 
El quinto aspecto que quiero 
destacar es una alusión al art í-
culo 1039, a cuyo tenor, contra 
esta disposición no se d a r á re-
curso alguno. 
En puridad nada tienen que 
ver los Tribunales de Honor 
con la Adminis t rac ión de Justi-
cia en el sentido constitucional 
y progresivo del t é rmino que 
nos estamos esforzando porque 
quede asumido en la Constitu-
ción, 
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dicto inapelable del Tribunal 
de Honor no disfrutan de inde-
pendencia (antes bien son por 
definición partes interesadas; 
peor aún , c o m p a ñ e r o s del im-
plicado) ni quedan sometidos a 
la ley, pues son inexcrutables 
los secretos del llamado fallo 
en conciencia, ni obedecen al 
principio de claridad y transpa-
rencia que inspira la moderna 
organización del Poder judicia l . 
El ar t ículo 26 (de la Consti-
tución) en lo que afirma, supe-
ra una s i tuación estamental 
que repugna a las exigencias 
de la modernidad. Pero parece 
que hay alguien e m p e ñ a d o en 
poner sombras a nuestra Consti-
tuc ión. N o se explica que en 
una Cons t i tuc ión que quiere 
ser modelo, de nuevo se esta-
blezca discr iminación en rela-
ción con los dignos componen-
tes de las Fuerzas Armadas. 
De prevalecer el precepto tal y 
como viene, tendremos aquí un 
ejemplo palpable de la más 
burda incongruencia. 
¿Y sabéis para qué han ser-
vido, para q u é sirven todav ía 
los Tribunales de Honor? L a 
Cons t i tuc ión republicana, en 
una de sus frecuentes muestras 
de modernidad, los d e c l a r ó 
abolidos. Pero después vino el 
retroceso, y el franquismo los 
reintrodujo. Y sirvieron para 
sancionar con saña a muchos 
militares que no habían hecho 
más que ser fieles a su jura-
mento. Muchos que no hicie-
ron más que cumplir con su 
obligación fueron después ex-
pulsados del servicio porque el 
Tribunal de Honor es t imó, por 
ejemplo, que no se hab ían da-
do demasiada prisa en pasarse 
al bando de los rebeldes, que 
luego resultaron vencedores. 
En los años del franquismo, 
el Tribunal de Honor propor-
c ionó un fácil instrumento para 
prescindir de quienes tenían 
ideas polí t icas disidentes o de 
quienes, por cualquier razón , 
molestaban. La humil lac ión del 
Tribunal de Honor recayó tam-
bién sobre la U M D . Pero este 
sencill ísimo medio de condena, 
que no ofrece ningún rigor en 
cuanto a la apoyatura ju r íd ica 
del fallo, puede ser usado con 
la mayor facilidad para lo que 
se quiera. 
En todos estos casos uno se 
pregunta: ¿si la conducta es 
delictiva, por q u é no aplicar la 
ley penal, por qué no ir a la 
causa criminal bien del propio 
C ó d i g o de Justicia M i l i t a r , 
bien del Cód igo Penal? Hay 
sanciones para los hechos inco-
rrectos, pero hay unos tipos se-
ña lados , hay unos medios de 
prueba, hay un proceso, hay 
una sentencia razonada, hay un 
sistema de recursos. Es como 
si alguien tuviera in terés en no 
perder esta capacidad de ma-
niobra. Pues yo os digo que 
hoy eso sí que atenta contra el 
honor militar, sí que repugna a 
las conciencias de muchos mi-
litares. 
Hay algo que debe quedar 
muy claro: la prohibic ión de 
los Tribunales de Honor no 
significa dejar desarmados a 
los ejérci tos ante los posibles 
desmanes de quienes se inte-
gran en los mismos; no es fo-
mentar el deshonor en las fuer-
zas armadas, no es otorgar pa-
tente de corso a los que no 
cumplen con sus obligaciones. 
Los viejos y desprestigiados 
Tribunales de Honor han de 
ser sustituidos por la potestad 
disciplinaria que ha conocido 
impor t an te s rect if icaciones. 
Ello, por supuesto, allí donde 
no aparezca lo delictivo, ya 
que, por fortuna, hoy se insiste 
en que nada debe impedir el 
normal enjuiciamiento de fun-
cionarios. De modo que, allí 
donde haya delito o falta, tri-
bunales penales. Pero existe 
t ambién , digo, el sistema de lo 
disciplinario. Esto se ha nor-
malizado en el ámbi to de la 
Admin is t rac ión c ivi l , en el ám-
bito de las corporaciones pro-
fesionales y en el ámbi to , tam-
bién, de la organización mili-
tar. Esto es lo que sucede tam-
bién en el extranjero. Ninguno 
de los países con solera demo-
crá t ica conoce, para los milita-
res, nada parecido a los Tribu-
nales de Honor. 
De manera que está claro 
que no pretendemos ni crear 
situaciones de exenc ión , ni 
prohibir a las instituciones que 
se protejan. Pero cuando se 
postula y defiende el principio 
de legalidad, cuando se postula 
y defiende eso que ha sido una 
larga y trabajosa conquista de 
la humanidad cual es el princi-
pio del debido proceso, por el 
bien de todos - d e las propias 
fuerzas armadas en primer lu-
ga r - conviene proclamar la re-
gla de que en cualquier enjui-
ciamiento ha de quedar pros-
crito cualquier subjetivismo, ha 
de imperar sólo la regla de de-
recho plasmada en la Ley. Es-
to y sólo esto quiere decir abo-
lir los Tribunales de Honor. 
Lorenzo Martín-Retortillo 
8. — ENDESA se las tendrá que ver con nosotros 
